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l l i  DE TODOS LOS ESPIOLES POR UID E P E 1 E M  DE ESPIA  Ï  POR LA PAZ
DECLARACION D E L C O N S E J O  
E S P A Ñ O L  D E  L A  P A Z

Invitamos a todos los españoles, sin distinción de ideas o ten
dencias, a suscribir la siguiente manifestación:

Condenamos rotundamente la venta de nuestra patria y la ce
sión de su territorio y su soberanía a una potencia extranjera, para 
lazarla a una guerra por ajenos intereses y que traería consigo el 
exterminio de España.

Afirmamos el sagrado e inalienable principio de la independen
cia nacional de España, hoy atropellado y escarnecido. Y procla. 
mamos la voluntad y el supremo interés de nuestra nación de vivir 
en un mundo de auténtica paz firmemente cimentado sobre la firma 
de un pacto de paz entre las cinco grandes potencias, sin la impo
sición por la fuerza ni la intromisión en nuestros asuntos naciona
les de ninguna de ellas, para que los españoles, reintegrados en sus 
derechos, puedan gobernarse libremente y con arrglo a su voluntad.

México, D. F. febrero 1952.

El Consejo Español de la Paz: Dr. José Giral.—Dr. Manuel Már
quez.—Honorato de Castro.—Ramón Ruiz Rebollo.—León Felipe.—  
Dr. Juan Solares.—Gral. Francisco Matz.—Prof. José de Tapia.— 
W. Hoces.—Juan del Campo Jáuregui.—Dr. F. Comesaña.—Martí 
Rouret.—Félix Galarza.—Amelia Martín.—Crescenciano Aguado.—Je
sús de la Vallina.—José Folc y Folc.—Dr. Joaquín Moré.—Bernardo 
Pizarro.—Ing. Moisés Barrio Duque.—Dr. Leandro P. Urria.— Al
fonso Pazos.—Juan Rejano.—Tomás Espresate.—Ignacio Ferretjans.— 
Claudina García.—Benjamín Balboa.—Eduardo Ugarte.—José L. Vi- 
darte.—Eligió Rodríguez.—José Romo.—Marino Carreras.—Luis San- 
tullano.—Ernesto Coloma.—Ernesto García.—José Renau.—Joaquín 
Abella.—Carlos Velo.—Miguel Prieto.—Constancio B. de Quirós.— 
Antonio R. Luna.—Santiago Rodríguez.—Agusto Fernández.—Fide- 
la Prada.—Odón de Buen.—Armonía García.—Fernando Gaos.—Jo
sé M. Obregón.—Dario Milagros.—Pablo I.aguarta.—Pedro Cama
cho.—-Carlos F. del Real.—José Agüeros.—Arq. Erique Segarra.— 
J. García Gavito.

EL P R E C I O  DE LA G U E R R A
Cada nuevo paso de los pro

motores mundiales de la guerra 
en sus planes de agresión es una 
nueva amenaza contra la vida del 
pueblo español. Bajo Hitler pri
mero y  ahora Ibajo Traman, los 
planes de la guerra contra la hu
manidad han ido siempre de con
suno con la confabulación de los 
enemigos exteriores de nuestra 
patria y el régimen de esclavi
tud que la oprime. Por eso no 
es extraño que en las conversa
ciones de Traman y Churchill en 
Washington estuviera también 
sobre la mesa, como botín ven
dido por el franquismo, la vida 
preciosa de España. Hoy, sabe
mos ya que el mandatario de los 
generales yanquis y su socio y 
feudatario inglés, acordaron des
viar sobre España la amenaza de 
la destrucción atómica que In
glaterra se resiste a afrontar.

En su discurso ante el Con
greso de Washington, Churchill 
ha definido claramente el carác
ter de la guerra que preparan e, 
implícitamente, el papel de Fran
co en ella. “Los antiguos aliados 
—dijo— se han convertido en 
enemigos: los antiguos enemi
gos ahora son aliados”. Los anti
guos aliados son las democracias 
y los pueblos, los nuevos aliados, 
la reacción y el fascismo. Aun
que lo de “aliados” es una pala
bra mentirosa, pues no son, en 
realidad, comenzando por el pro
pio gobierno inglés, sino peones 
de brega del Pentágono. No se
ría de extrañar que quien así se 
expresa preparara, según rumo, 
res de la prensa, una entrevista 
con el nuevo “aliado” Franco, pa
ra reforzar todavía más las ca
denas que ya atan a España.

el nuevo presupuesto de guerra, 
que registra un aumento de . . . .
11.000 millones de dólares para 
las fuerzas armadas, hasta un 
total de 51,000 millones, lo que 
representa* oficialmente, el 75 
por 100 del presupuesto global 
para gastos de guerra, pues a los
11.000 millones hay que agregar 
las consignaciones propues ta s 
para la “ayuda” militar a los paí
ses vasallos, incluyendo las des
tinadas a Franco.

A esto lo llama Traman, con el 
lenguaje mentiroso que los pue
blos saben ya traducir al lengua
je de la verdad, “el precio de la 
paz”. No es, en realidad, más 
que una parte insignificante del 
precio de la guerra, cuyo verda
dero costo están pagando mu
chos pueblos, entre ellos el nues
tro, con algo mucho más precio
so que los dólares yanquis: con 
la pérdida de su independencia y 
con la amenaza de ver aniquila
da su existencia misma.

En el palenque de la ONU han 
visto los pueblos y la opinión pú
blica mundial desenmarcaradas 
las palabras hipócritas de “paz” 
de los EE. UU., de sus peones in
gleses y del coro de lacayos que 
les sirven, por la firme política 
de paz de la Unión Soviética, co. 
incidente con los anhelos de la 
paz mundial y traducida en jui- 

Sigue en la Pág. 7) HILO DIRECTO CON EL INFIERNO.—Fotomontaje de José Renau.

E S P A Ñ A  E N T E R A  V E N D I D A P A R A  LA G U E R R A  A T O M I C A
Llamamiento del Consejo Espa
ñol de la Paz a todos los españoles

Siguiendo fielmente su trayec
toria de tambor mayor de la gue
rra, Churchill ha proclamado la 
inclusión de la Alemania nazi en 
el ejército de la agresiqn, ha 
amenazado con la guerra contra 
China y ha estimulado a los yan
quis en su política atómica.

El mismo día en que Churchill 
pronunciaba su discurso, Traman 
hacía anunciar su programa de 
expansión de la producción mili
tar atómica, elevando a 6,000 
millones de dólares el actual pre
supuesto de 1,000 millones. Días 
antes, proclamaba, bajo falaces 
palabras de “paz”, que 1952 po
día ser el año de la guerra, au
gurio poco tranquilizador en bo
ca de quienes febrilmente la pre
paran. Y el 21 de enero presen- 
tah a  a l Congreso de los EE. UU.

Lo que tantas voces patrióti
cas habían anunciado primero co
co un peligro y denunciado más 
tarde como una tenebrosa confa
bulación, está ahora ante nos
otros como una trágica realidad.

La colonización yanqui de Es
paña acaba de ser proclamada 
oficial y descaradamente por el 
propio Franco, entronizado sobre 
una nación amordazada y priva
da de libertad. Sus declaracio

nes al corresponsal del “N e w 
York Times”, C. L. Sulzberger, 
difundidas por toda la prensa, 
anuncian impúdicamente que la 
venta de España ha sido ya se
llada y consumada.

La visita a España de 35 bu
ques de guerra de la Sexta Flota 
del Mediterráneo ha sido, en ver
dad, la  ocupación militar de nues
tros puertos y de nuestras costas 
por los EE. UU. El comandante 
de la Flota, vicealmirante Gar- 
dner, no se ha recatado para de
clarar que las bases españolas 
son vitales para los planes nor
teamericanos. Miles de marinos 
yanquis han saltado a tierra es
pañola como tropas de desem
barco, tomando las medidas ne
cesarias para instalarse perma
nentemente en ella.

D O S  P L I E G O S  D E  F I R M A S
Firmas para el Pacto de Paz. 

Recogidas en Madrid por madri
leños partidarios de la paz, que 
saben que así se lucha también, 
y muy eficazmente, contra Fran
co. Son dos los pliegos que 
aquí, en México, se han recibi
do estos días. Uno trae 33 y el 
otro 34. Muchos más llegaron 
anteriormente a diversos sitios. 
Otros muchísimos seguirán lle
gando. Hay que estimular desde 
aquí y desde todas partes esta

gran acción del interior del país, 
enviando allá el Llamamiento 
por un Pacto de Paz, el Llama
miento del Consejo Español de 
la Paz y nuestro periódico. La 
ayuda que desde fuera presta
mos al movimiento de la paz den
tro de España rendirá valiosos 
frutos. Ahí están, como el más 
reciente testimonio, estos do3

Aceptaremos —dice el vende
dor de nuestra patria— “el es
tablecimiento en España de comi
siones militares norteamericanas 
para instruir a las fuerzas arma
das de este país en el empleo de 
las nuevas armas y técnicas”. El 
ejército español será puesto, así, 
ibajo el mando y el control de los 
yanquis. Y lo será para conver. 
tir a España en una gran base 
atómica colonial, atrayendo sobre 
nuestra patria la ruina, la muer
te y  la destrucción.

pliegos cubiertos de firmas por 
patriotas madrileños.

Las estipulaciones i n c l u y e n  
—declara Franco— “la concesión 
a las fuerzas norteamericanas del 
derecho a tener bases en Espa
ña, a cambio do la ayuda econó
mica y militar de los EE.UU”. 
Es decir, la ocupación militar de 
España “a cambio” de la “ayu
da” de los ocupantes para man- 

(Sigue en la Pág. 2)

“ ¡ Y A  L O S  
T E N E M O S  
A Q U I ! ’ ’

l
Los treinta y cinco buques y 

cinco mil trescientos marinos de 
la VI Flota no fueron a la Es
paña que Franco les ha vendido 
a los yanquis en visita de corte
sía, sino en visita de toma de 
posesión. Su presencia en nues
tra patria fué la realización anti
cipada de la entrega de España 
al Pentágono, anunciada sin el 
menor recato en las declaracio
nes de Franco a C. L. Sulzberger.

A qué extremos de abyección 
han llegado la prensa y las au
toridades franquistas con motivo 
de la “visita” de sus amos yan
quis, se comenta en otro lugar de 
este número. Aquí queremos glo
sar únicamente las reveladoras 
palabras pronunciadas en Espa
ña por el efe de esta expedición 
de desembarco: 
pistola.
dose al embajador de una buena

“El alto, flemático y pausado 
Vicealmirante Matthias B. Gard- 
ner —comunica la agencia Reu
ters—. Comandante de la VI Flo
ta, dijo a los representantes de 
la prensa, con toda calma: “Las 
bases navales de España son de 
un gran valor, pues al principio 
estarán fuera del alcance de las 
bombas soviéticas”.

Se explica que el yanqui ha
blase “con toda calma”, teniendo 
ya la presa en el bolsillo. Pero, 
¿podemos los españoles amantes 
de nuestra patria presenciar con 
toda calma cómo ésta es igno
miniosamente vendida? “Las ba
ses navales de España son de un 
gran valor”, nos dice el viceal
mirante de Traman. De un gran 
valor para ellos, naturalmente, 
para los yanquis. Pero, pertene
cen a España y no tienen poi
qué defender más que la integri
dad nacional de España, cuyos 
únicos enemigos son hoy los pro
pios yanquis y su lugarteniente 
Franco.

¿Pueden los españoles tranqui
lizarse con que, “al principio”, 
las bases españolas, ocupadas por 
los yanquis, estén fuera del al
cance de las bombas del país 
agredido, es decir, fuera del área 
de la guerra atómica? ¿Y des
pués? Ni antes ni después deben 
los españoles tolerar que la en
trega de Españq para la gue- 

(Sigue en la Pág. 2)

¡ L I B E R T A D  
PARA L O P E Z  
R A I M U N D O !

Gregorio López Raimundo y 
los patriotas de Cataluña encar
celados y torturados por Franco 
son ya un símbolo de la lucha 
del pueblo español por la paz y 
la independencia nacional. La 
gigantesca c a m p a ñ a  mundial 
desatada para salvar sus vidas 
ha obligado a los franquistas a 
declarar que no serian condena
dos a muerte. Las últimas no
ticias recibidas de España hacen 
temer de nuevo por sus vidas. 
La hora del tenebroso consejo 
de guerra se acerca. A los ven
dedores de nuestra patria y a 
sus amos yanquis les estorban 
los patriotas dispuestos a luchar 
por que el grito y el ntandato 
sagrado de “ ¡Fuera de España 
los norteamericanos!” se reali
ce. Todos los españoles patrio
tas y amantes de la paz, todos 
los amigos del pueblo español, 
deben seguir laborando sin des
canso husta arrancar de manos 
de los verdugos y carceleros 
franquistas la vida y la libertad 
de estos héreoes de nuestra cau
sa nacional.
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EL MOVIMIENTO MUNDIAL DE LUCHA POR LA PAZ
L A S  P R O M E S A S  D E  L A “ LA G U E R R A  P R E V E N T I V A

E S  U N  P E C A D O ' ’

SALUDO AL G E N E R A L  JARA

LA FRANCMASONERIA EN  FAVOR DE LA PAZ

PALABRAS DE UN OBISPO 
FRANCES

Monseñor Ancel, Obispo auxi. 
liar dei Cardenal Gerlier en la 
diócesis de Lyon, acaba de re
afirmar en el semanario católico 
“L’Essor”, que se publica en 
aquella ciudad, la condenación 
contra la guerra y sus promoto
res, lanzada por él desde la mis
ma revista, en un artículo que 
ha recorrido el mundo y que ha 
sido recogido por la prensa y la 
radio del Vaticano. El Obispo de 
Lyon llega, en su resonante ar
tículo, a las siguientes conclu
siones:

“Quien desencadena una gue
rra preventiva es siempre un 
criminal de guerra’. “Un trata
do de alianza para desencadenar 
una guerra preventiva es nulo 
y carente de todo valor”. “No 
hay obligación de obedecer a un 
gobierno que trate de arrastrar 
a su nación a una guerra pre
ventiva”.

“¿Acaso —escribe Monseñor 
Ancel— tenemos derecho a ma
tar a un hombre antes de que 
nos ataque, so pretexto de que 
abriga malas intenciones? ¿Qué 
pensaríamos de quien dijese a su 
adversario: estoy seguro de que 
quieres matarme. Me adelanto a 
tus actos, y te mato? ¿Por qué 
esa seguro? Porque teme a su 
adversario o porque lo detesta. 
Pues bien, lo mismo acontece en 
el plano internacional”. “Quien 
realmente desee que los norte
americanos desenead e n e n una 
guerra preventiva contra la Ru
sia comunista, peca mortalmente 
contra el quinto mandamieno, 
que dice: No matarás”.

“Concretemos —dice más ade
lante Msr. Ancel—. Supongamos 
que Francia se halle ligada a los 
ÉE. UU. por un tratado militar, 
¿qué tendría que hacer Francia, 
si ios EE. UU. desencadenasen 
una guerra preventiva contra 
Rusia? La respuesta es clara: 
el tratado quedaría automática
mente anulado. No tendría nin
gún valor. Los tratados son nu
los, cuando se oponen a la ley 
moral. Francia, en este caso, no 
solo no se hallaría obligada por 
el tratado, sino que no tendría 
derecho a marchar con los EJE!. 
UU. Y si por cumplir con el tra- 
dado, se empeñase en una gue
rra preventiva, se convertiría en 
criminal de guerra”.

En cuanto a los ciudadanos, 
“¿qué tendrían que hacer éstos,

“ ¡ Y A  L O S  
T E NE MOS  AQUI!”

a título personal —continúa el 
obispo francés—, si Francia si
guiera a los EE. UU., en una 
guerra preventiva?” “La res. 
puesta es clara: no tendrían obli
gación de obedecer. Su deber se
ría negarse a pelear, pues por 
encima de toda disciplina esta 
la ley de Dios”. Y aclara, toda
vía: “Es necesario que los go. 
biernos sepan que no serán obe. 
decido» si desencadenan una gue. 
rra preventiva”.

No pienso, concluye Msr. An. 
cel que “Francia tenga el propó. 
sito de cooperar en una guerra 
preventiva”, ni que los EE. UU. 
"se propongan” desencadenarla. 
Pelo “sí sé —afirma— que hay 
en Norteamérica e incluso en 
Francia algunos partidarios de 
la guerra preventiva”. Por eso, 
termina, he creído útil “presen, 
tar orientaciones concretas, ante 
el estado actual de confusión de 
los espirius”.

Las palabras de Monseñor An
cel no valen solamente para los 
católicos de Francia. También los 
católicos españoles deben ver en 
ellas la voz auténtica de la Igle
sia contra el gran crimen que al. 
gunos tratan de perpetrar. El ré
gimen franquista ha v e n d i d o  
nuestra patria a los yanquis pa
ra la guerra prevetiva que éstos 
preparan contra la Unión Sovié. 
tica y contra la humanidad. Fran
co, con este crimen horroroso 
contra nuestra patria, no sólo 
atenta contra las leyes humanas, 
sino también contra la ley divi. 
na, que escarnece, como cuanto 
tocan sus labios. Y los patriotas 
y defensores de la paz da senti
mientos cristianos son también 
fieles a ellos cuando luchan por 
hacer realidad el juramento de 
nuestro pueblo de no empuñar las 
armas en una guerra criminal. 
Y por cumplir con este deber sa. 
grado por el único camino que 
a España se le ofrece para li
brarse de la guerra, recuperan
do su soberanía y su libertad: 
acabar con el régimen de Fran
co, que es en España la guerra, 
el crimen y la esclavitud.

No deja ‘de ser significativo 
el comentario que el correspon
sal de “ABC” en París pone al 
artículo del obispo francés: “No 
me sorprendería que el artículo 
se convirtiera en un verdadero 
punto de referencia, nacional e 
internacional, para tomar el pul
so a las ansiedades e incertiduin- 
bres de grandes masas en todos 
los países”. Lo que, dicho más 
claramente, viene a significar 
que también en España está en
contrando la doctrina de Monse
ñor Ancel honda repercusión.

Por ARNOLD ZWEIG

A fines de 1940, mi secreta
ria me leyó en un periódico pa
lestino una información que sa
bía habría de conmoverme, por 
su carácter trágico. Acababan 
de descubrir en el sur del Saha
ra el cadáver de un geólogo 
francés, el Doctor Brunswick, 
que había muerto de sed en el 
curso de una expedición cientí
fica. Dejó entre sus papeles 
unas notas según las cuales las 
arenas del Sahara descansan so
bre una capa calcárea de unos 
400 metros de espesor, que recu
bre una extensión de agua dul
ce de la superficie de Francia.

En otro tiempo, el caso de 
este explorador muerto de sed 
mientras su espíritu abrigaba 
«enrejante certidumbre me ha
bría servido de tema para un 
cuento. Pero, por aquel entonces, 
me había vuelto más realista, y 
pensé: “Todos los criminales fas
cistas y hitlerianos que nos han 
lanzado a la guerra debieran ser 
conducidos al Sahara y obligados 
a cavar la arena, hasta que el 
agua soterrada brote, fertilice el 
inmenso desierto abrasado de sol 
y dé nuevas cosechas a la huma
nidad. Sería una buena compensa, 
ción a los crueles estragos de la 
guerra”.

En 1940, esto no pasaba de ser 
un sueño de mi imaginación: por 
otra parte, los hombres de Hi- 
tler no habían llegado todavía al 
término de sus crímenes. Han pa
sado diez años; hemos acabado 
con el fascismo y libertado una 
prodigiosa fuerza natural que 
hace supérfluo aquel tremendo 
castigo.

Para que la idea de llegar a la 
capa de agua subterránea se con
vierta en un hecho de la vida 
diaria, bastará sencillamente con 
que los pueblos, que tanto han 
sufrido, no consientan que se re
produzcan los horrores de la gue
rra. Las resoluciones del Movi
miento mundial de la Paz abren 
la posibilidad de emplear con fi
nes pacíficos las bombas atómi
cas existentes.

¿Dónde mejor emplearlas que 
en el Sahara? La energía ató
mica taladraría los 400 metros 
de corteza calcárea en mucho 
menos tiempo del que el genio 
de los sabios y los tcnicos ha 
necesitado para pasar de los 
cálculos a las realidades del ar
ma de exterminio en masa.

Nuevos hechos han venido a 
hacer más verosímil la existen
cia de aquella masa inmensa de 
agua dulce. En la región del 
banco de Arguin, a 200 millas 
del Afinca occidental Francesa, 
aparecen periódicamente grandes 
bancos de arena, para desapare
cer días más tarde. Según un 
artículo de “Life”, los geólogos 
franfcesqn opinan que la exis
tencia de tales bancos se debe 
a una corriente de agua dulce 
procedente del Sahara y que arras 
tra cantidades enormes de arena. 
No es difícil establecer un nexo 
entre esta hipótesis y la del doc
tor Brunswick.

Taladrando la capa calcárea, 
se daría a 100 millones de seres 
un nuevo espacio para trabajar 
v vivir. Se enriquecería, además, 
lo que sabemos de la estructura 
de nuestro planeta.

El salvaje Sahara, sus arenas 
y sus rocas, sus dunas y sus 
planicies abrasadas por el sol, 
todo transformado de pronto en 
una inmensa extensión verdean
te: en ésto se entretenía mi es
píritu a lo largo de mis paseos. 
Pero mi imaginación no se dete. 
nía ahí. ¿ Por qué no habría de 
ser posible unir al Mediterráneo, 
por medio de un canal, la depre
sión de Quattara, que tanta im
portancia tuvo contra los ejérci
tos de Rommel? En una exten
sión reducida, se obtendría una 
caída de agua de 70 metros, que 
suministraría energía eléctrica su
ficiente para bombear las aguas 
del delta del Nilo y llevarlas has
ta el desierto de Libia. Las re
giones de Libia, en otro tiempo 
granero del imperio romano, han 
sido sepultadas bajo las arenas 
desde la invasión de los mongo
les mandados por Kublai Kan.

Dejando vagar mi espíritu, 
pensaba en las regiones del nor
te de Palestina y recordaba que 
un ingeniero me había dicho, un 
día. que era perfectamente po
sible canalizar el río Litani, en 
el norte del Líbano. Las exten
siones pantanosas en que hoy 
reina el paludismo por culpa de 
los turcos, se convertirían en tie

rras fértiles, con un sistema de 
diques y canales de drenaje. El 
Medio Oriente podría conocer 
un gran auge industrial. Podría 
abrirse un canal de Gaza a la 
planicie del Jordán y hasta la 
cuveta salada que es el Mar 
Muerto. Entre el Mar Muerto y 
el Mediterráneo hay una dife
rencia de nivel de 400 metros: 
la energía eléctrica que, apro
vechándolo prodría producirse so. 
brepasaría en siete u ocho veces 
la que el Niágara pone a dispo
sición del hombre. La extraordi
naria evaporación del Mar Muer
to compensaría la aportación del 
Mediterráneo. La explotación de 
las sales preciosas obtenidas por 
electrólisis bastaría para asegu
rar la rentabilidad de estos tra
bajos. Por ejemplo, todos, los ob
jetos que hoy se fabrican en ma
dera dura, barcos, carrocerías, 
etc., podrían hacerse de clorita 
de magnesio.

¡Qué cantidad de beneficios 
aportaría la corriente eléctrica a 
los países del Medio Oriente! La 
irrigación convertiría la Trans- 
jordania en un país de trigo y 
de huertas, de plantaciones y pas, 
tos.

El lector que conozca las ri
beras del Mediterráneo y las 
tierras situadas a su espalda y 
que esperan un desarrollo organf 
zado, puede fácilmente imaginar
se todo ésto. Donde hoy reina la 
pobreza, la habilidad y la ener
gía de los habitantes podrían 
crear la abundancia o, por lo 
menos, una notable elevación del 
nivel de vida y de cultura. Tan
to la literatura como las exca
vaciones en las ruinas descubier
tas en el centro del desierto de
muestran que, durante la época 
galo-romana, existió en esta re- 
gión una vida próspera y bri
llante.

Lo que hoy parecen sueños de 
poeta podría convertirse rápida
mente en realidades si los medios 
puestos al servicio de la guerra 
para destruir se empleasen en 
la transformación racional de 
nuestro planeta.

El 20 de diciembre, M. Francia 
Viaud, Gran Maestre del Gran 
Oriente de Francia, dirigió al 
Presidente de la Asamblea Ge
neral de la O. N. U. el siguien
te mensaje:

“El Consejo de la Orden del 
Gran Oriente de Francia, fiel in
térprete de la voluntad unánime 
de los miembros de esta asocia
ción, tiene el honor de dirigir a 
usted las siguiente declaración, 
que os agradecería pusiérais en 
conocimiento de la Asamblea Ge
neral.

Hace largos meses que la si
tuación internacional crea en to
dos los pueblos un estado de an
gustia permanente y una acu
mulación de cargos insoportables 
que paralizan la vida y la acti- 
dad económica de los países in
teresados.

El Consejo de la Orden del 
Gran Oriente de Francia desea, 
ante todo, reafirmar con fuerza 
su voluntad de paz, tantas veces 
solemnemente proclamada, segu
ro de expresar con ello los sen
timientos del pueblo prancés.

Se permite recordar que la 
Carta de las Naciones Unidas 
especifica expresamente, en sus 
artículos 1 y 2, que esta asocia
ción mundial tiene por misión 
mantener la paz y la seguridad 
internacional y resolver por me
dios pacíficos las diferencias in
ternacionales”;

“que los miembros de la Or
ganización deberán —según la 
Carta— abstenerse en sus rela
ciones internacionales de recu
rrir a la amenaza o al empleo de 
la fuerza”;

y que se han comprometido a 
mantener y desarrollor entre las 
naciones relaciones amistosas, 
basadas en el respeto al princi
pio de la igualdad de derechos 
de los pueblos y de su derecho 
a disponer de sí mismos”.

Los acontecimientos actuales 
no parecen orientarse precisa
mente en el sentido que aqui se 
señala, sino en el contrario.

Saludamos, sin embargo, con 
alegría y esperanza las iniciati
vas manifestadas en el seno de 
la O. N. U. y que tienden a ur.

ESPAÑA Y LA PAZ envía un 
caluroso saludo al destacado di
rigente del movimiento mexica
no y mundial de la paz, general 
don Heriberto Jara, miembro del 
Consejo Mundial. Laureado con 
el Premio “Stalin” de la Paz y 
gran amigo del pueblo español, 
a quien los instigadores de la 
guerra acaban de señalar nue
vamente como- una de las más 
altas figuras mundiales de la

desarme general, progresivo y 
controlado. Y confiamos en que 
la razón y la sobiduría de los 
miembros de la O. N. U. encon
trarán los caminos para armo
nizar los diferentes proyectos 
presentados y extraer de ellos 
realidades concretas que devuel
van la tranquilidad al mundo.

Pero, consideramos que sería 
estéril y contrario al buen sen
tido más elemental abordar el 
desarme, sobre las íbases que sea, 
si los armamentos han de se
guir acumulándose sistemática
mente.

No es concebible que se siga 
derochando miles de millones en 
armas destinadas a una próxi
ma destrucción, cuando debieran 
invertirse en obras de vida.
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tener y afianzar su propia ocu
pación.

Corolario obligado de este gran 
crimen es la “posibilidad” —ex
presada por la declaración— de 
que “las fuerzas armadas espa
ñolas contribuyan a cualquiera 
coalición” mal disfrazada bajo el 
mentiroso paliativo de “defensi
va”, “al norte de los Pirineos”. 
Lo que no puede significar sino 
la promesa homicida ya sellada 
de que la sangre de los españoles 
se derrame en la güeña oue ios 
yanquis quieren desencadenar.

Franco lanza un reto y un in
sulto a los sentimientos de paz 
del pueblo español y pregona su 
decisión criminal de arrastrarlo 
a la guerra de sus amos, recha
zando “toda idea de una posible 
neutralidad” y haciendo befa del 
"neutralismo como concepto ’.

Y, como remate de su impu
dicia, al pedir a sus amos norte
americanos que presionen a In
glaterra para la devolución de 
Gibraltar, descubre claram ente  
cuál es la “soberanía nacional” 
q u e  el franquismo reivindica, 
cuando dice que “el valor de Gi
braltar como base ha disminuido, 
ahora que toda España está sien
do ofrecida” a los ocupantes ex
tranjeros como un inmenso Gi
braltar.

Ante esta pavorosa realidad, 
que envuelve la amenaza directa 
de la destrucción de España y 
equivale a su actual desaparición 
como país soberano e indepen
diente, no creemos que ningún e s ,  
pañol, cualesquiera que sean sus 
ideas o convicciones, pueda per-

paz, al presionar a las autorida
des francesas para que, atrope
llando las normas más elemen
tales del derecho internacional, 
le denegasen el visado de entra
da en Francia, a donde se dispo
nía a partir para cumplir una 
elevada misión de paz y de hu
manidad cerca de la Presiden
cia de la Asamblea general de 
las Naciones Unidas, en cumpli
miento de un acuerdo del Con
sejo Mundial.

Movido por estos pensamien
tos, el Conseo de la Orden del 
Gran Oriente de Francia dirige 
a todos los miembros de la O. 
N. U. una suprema apelación 
para que la sesión que está ce
lebrándose no reserve a todos 
los pueblos del mundo una amar
ga decepción”.

En una alocución trasmitida 
por la radio, el 5 de enero, el 
Gran Maestre del Gran Oriente 
de Francia, anunciaba haber en
viado a todos las potencias ma
sónicas del mundo un vibrante 
llamamiento en favor de una 
acción común de la masonería 
universal por la paz y la solu
ción pacífica de todos los con
flictos que dividen actualmente 
al mundo.

manecer indiferente. Ni podemos 
tampoco contemplar lo que se su
cede y lo que se trama con el fa
talismo de lo inevitable. El sa
crificio de España todavía puede 
ser evitado si todos los buenos 
españoles, los de dentro y los de 
fuera, nes unimos para impedir
lo. Los de allá, desafiando el te
rror y la muerte, manifestaron 
su repulsa a la guerra y al régi
men que trata de desencadenarla 
sobre España con heroicas accio
nes de protesta, preludio de nue
vos y más altos combates. Quie
nes, lejos de la patria, no (hemos 
perdido ni perderemos jamás el 
sentimiento de nuestros deberes 
hacia ella, debemos expresar, al 
margen de toda bandería, nues
tra encendida condenación de los 
siniestros planes de destruir a 
España, nuestra decisión de de. 
fender juntos su vida v la vida 
de sus hijos.

No estamos solos. La lucha por 
la salvació de España es la lucha 
de todos los pueblos en defensa 
de su vida y de su futuro, inse
parable de la causa de la paz. 
Su triunfo impedirá la tremenda 
hecatombe a la que el franquis
mo, en servicio de sus sostenedo
res yanquis, quiere arrastrar a 
nuestra patria. La firma de un 
pacto de paz despejará el camino 
para que la nación española, li
bre de ingerencias extranjeras, 
vuelva a ser dueña de sus desti
nos y recobre y asegure la inde
pendencia de España.

EL CONSEJO ESPAÑOL 
DE LA PAZ

México, D. F. 27 enero 1952.
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rra sea consumada. Los pasos 
para llevar la guerra a España 
se han acelerado después de la 
visita de Churchill a Truman. Se 
trata, evidentemente, de conver
tir a España en la vícima pro
piciatoria de los bombardeos ató
micos, ante la resistecia de ios 
ingleses para aceptar ese papel. 
Ahí está Franco, dispuesto a 
ofrecerlo todo, y aún más. No 
olvidemos las palabras de Mr. 
Crossman en la “Tribuna” de 
Londres: “Franco es el único je
fe de Estado dispuesto a aceptar 
semejante transacción”.

Los fines de Inspección, control 
y preparación de la ocupación mi
litar de España por los yanquis 
a que responde la “visita” de la 
VI Flota, los confirman las de
claraciones de otro de sus altos 
jefes, el contraalmirante Prede, 
quien ha dicho: “Esta visita ha 
sido de gran trascendencia, pues 
ha permitido verificar la impor
tancia de las instalaciones nava
les españolas”. Reconocimiento 
explícito de que la tal “visita” 
ha sido un paso preparatorio ha
cia la ocupación permanente de 
los puertos y mares de España 
por la marina yanqui.

Detrás de todo esto acecha el 
terrible espectro de la guerra y 
la destrucción de España. Y es 
la unión y la lucha de todos los 
españoles por la paz y la indo, 
pendencia nacional, contra el ré
gimen que empuja a España a la 
hecatombe, lo que tiene que im
pedirlo. No hay otro camino.

“¡Ya los tenemos aquí!” Con 
esta frase, preñada de odio con
tra los intrusos y quienes les 
abrieron las puertas de España, 
recibió el pueblo a los adelanta
dos de la invasión yanqui. Algo 
así debieron de comentar, hace 
ciento cincuenta años, los paisa
nos de Malasaña, al llegar a Ma
drid los primeros gabachos de 
Napoleón. Y ya se sabe en qué 
paró la historia.

C O N F E R E N C I A  
C O N T I N E N T A L  
A M E R I C A N A  
P O R  L A  P A Z

La fecha de esta importante 
Conferencia ha sido fijada para 
el mes de marzo. El presidente 
de la República del Brasil había 
prometido a una numerosa de
legación que le visitó que no ha
bría obstáculos para su celebra
ción en Río de Janeiro. Noticias 
posteriores de prensa indican que 
los instigadores yanquis de la 
guerra presionan para impedir la 
celebración de la Conferencia 
Continental en el Brasil. Sabe
mos que el Comité de Iniciativa 
de la Conferencia,1 establecido en 
Montevideo y numerosos Comi
tés nacionales gestionan acti. 
vamente la celebración de tan 
importante reunión en la ca
pital de Uruguay. La convo
catoria de la Conferencia está 
firmada por personalidades des
tacadísimas de todos los países 
de América como Gabriela Mis- 
tral, Premio Ndbel de Literatu
ra, Cevallos Arizaga, presiden
te del Tribunal Supremo de Jus
ticia del Ecuador, Pereira Sam- 
paio, Magistrado de la Corte de 
Apelación de Río Grande do Sul 
(Brasil); (Salvador Allende, vi
cepresidente del Senado de Chi
le, Elias Entralgo, profesor de 
la Universidad de La Habana y 
presidente de la Federación de 
Doctores en Filosofía de Cuba, 
y Dr. J. Fletcher, profesor del 
Seminario episcopal de Cambrid
ge (EE. UU.)

Sabemos que el Consejo Es
pañol de la Paz, en México, y to. 
das las Comisiones Españolas de 
la Paz que funcionan en el con
tinente se proponen enviar men
sajes de saludo v adhesión a es. 
ta magna Conferencia, de la que 
sin duda han de salir importan
tes acuerdos para la lucha de 
los pueblos do América por ln 
Paz. ____-

“ ...E so s  que ponen la Biblia junto al orinal en la mesilla de 
noche, y que cuando el hombre pide paz para que un día haya pan, 
luz, gracia y amor para todos en la tierra. .. ellos preparan la bom
ba tómica para responder con el estampido egoista, maldito y des
tructor”

LEON FELIPE

E S P A Ñ A  E N T E R A  V E N D I D A . . .



La suerte de España, su futuro inmediato como nación sobera
na, como Estado independiente, están profundamente vinculados, en 
estos momentos, a la lucha por la paz. D e que los los pueblos ganen 
la batalla de la paz — y nosotros estamos seguros de que la ga
narán—  depende el que el nuestro recobre su independencia, sus
libertades, arrojando por la barda a Franco y cuanto Franco su
pone. Por eso no nos cansaremos nunca de repetir que luchar
por la la paz, dentro del movimiento mundial que ampara esta no-
lilísima causa, es luchar por la liberación de España, y, viceversa, 
combatir contra el régimen sangriento, antipatriótico y ruinoso de Fran
co es contribuir al afianzamiento de la paz entre todos los pueblos. 
En el cruce de estas dos luchas, en mantenerlas unidas, vivamente

P O R Q U E  L U  C H A M O S
Por PEDRO CAMACHO 

Miembro del Consejo Español 
de la Paz.

La Paz es equilibrio, armonía, 
orden, justicia, salud, viaa. La 
paz es el estado permanente, na
tural y lógico de todo ser o de 
toda comunidad de seres. La 
guerra, por el contrario, signiii- 

ca ui «equilibrio, desconcierto, 
desorden, injusticia, calamidad y 
muerte. La guerra es un íenó- 
meno transitorio, artificial y ar
bitrario de la humanidad. Por 
eso, contrariamente a lo que se 
creé, la guerra presupone la paz, 
no la paz presupone la guerra. 
Cuando se pierde la paz, surge 
la guerra. No cuando se pier

de — o se gana— la guerra, na
ce la paz. La paz que sigue a 
una guerra, no es verdadera paz, 
sino más bien una dolorosa con
valecencia. Como el estado que 
sigue a la enfermedad no es ia 
verdadera salud, sino un mero 
rostaiblecimiento.

Interesa dejar hechas estas 
afirmaciones, para mejor com
prender nuestros sentimientos de 
paz. . .  la paz que queremos.

Sólo cuando los pueblos han 
perdido la paz saben compren
derla y valorizarla al igual que 
cuando los (hombres han perdi, 
do la salud aprenden a apreciar
la y se aprestan a recuperarla. 
Curarse en salud es una virtud 
que pocos practican; defender ia 
paz, cuando se disfruta de ella, 
es una cualidad muy rara de 
los pueblos. Debe ser, sin em
bargo, su mayor preocupación. 
A ello tiende el colosal movi
miento de paz que está conmo. 
viendo al mundo.

Lo que queremos no es “ga
nar” una paz; lo que ansiamos es 
evitar un guerra. Si evitamos 
la guerra, la paz estará con nos
otros, sin que la llamemos, sin 
que la estructuremos.

Pero cuando se ha perdido la 
paz, los hombres y los pueblos 
sienten mayores anhelos para re
cuperarla. Y este es el caso de 
España y  de los españoles.

España perdió la paz hace 
muchos años. En España no 
hay equilibrio social, no hay ar
monía humana; no hay orden 
jurídico; no hay justicia; no hay 
salud; no hay pan; no hay vida. 
España es un país en guerra 
consigo mismo. Y por si fuera 
poco, una nueva y pavorosa 
amenaza acaba de destruir sus 
escasas esperanzas de salvación. 
La España desangrada, empo
brecida, esclavizada, ha sido alis
tada, como legión mercenaria de 
vanguardia, en el reclutamiento 
que, a toda prisa, se está ha
ciendo por los provocadores de 
la guerra; y sus puertos envi
diables, sus aerc'tdromos estra
tégicos, y sus olivares genero
sos, y sus viñedos, y sus carre
teras, y sus minas, y sus recur
sos todos, han sido cedidos en 
venta vergonzosa a los contra
tistas más grandes de guerra 
que haya tenido la humanidad.

Este hecho pone a España en 
inminente peligro de desapare
cer físicamente, en caso de gue
rra. Comprada y vendida para 
ser utilizada como base avanza
da de una agresión atómica, es 
lógico suponer que serviría de 
escenario macabro, cuando no de 
justificadas represalias, al me
nos de legítimos ataques atómi
cos por parte de los países agre
didos.

Por eso los españoles, ante la 
amenaza de una nueva guerra, 
en la que se juega la vida de 
Españu, han reaccionado de for
ma apasionada y enérgica.

Franco ha ofrecido a España 
como campamento de agresión, 
porque a Franco le estoiiia Es
paña, como al asesino le estorba 
el Juez. España es la pesadilla 
de Franco, porque Franco es an- 
tiespaña. Mejor dicho, Franco 
es ANTI por excelencia. Fran
co es anticomunista.. .  pero es 
a la vez antiliberal. Franco es 
antin-epublicano. . .  pero es tam- 
bié antimonárquico. Es antibri
tánico, porque reclama a Ingla
terra el Peñón de Gibraltar, pe
ro al mismo tiempo es aQties- 
pañol, porque, a cambio del Pe
ñón, le ofrece a los ingleses to
da España.. .  después de haber
la vendido y cobrado a los Ame
ricanos.

Pero, sobre todo, Franco es 
ANTIPACIFISTA. Ser belicis
ta es siempre un crimen, pero ser 
antipacifista es una monstruo
sidad. El belicista encuentra, 
a veces, la excusa de su aberra
ción. En ocasiones, puede que 
hasta la justificación convencio
nal de su crimen. Pero en defi
nitiva, toda guerra presupone un 
motivo, un propósito. Se hace 
la guerra para algo, por algo. 
Porque el belicista necesita un 
pretexto, se abraza a un pretex
to. El antipacifista no. En an- 
tipacifista es el virus perma
nente de la guerra. Es el que 
quiere la guerra siempre, con o 
sin pretexto.. .  es el que no pue
de vivir en paz.

Y Franco no puede vivir en 
paz con nadie; empieza por no 
poder vivir en paz con su pro
pia conciencia. Pesan mucho sus 
crímenes, sus traiciones, sus con
tradicciones. Pesa mucho Es
paña sabre Franco.

Y por eso ha vendido a Espa
ña para la guerra. Porque no 
puede vivir en paz con España.

De ah! que los españoles an
síen la paz como ningún otro 
pueblo puede desearla.

Pero queremos una paz previa; 
no una paz que deríve de un ar
misticio. Queremos una paz jus
ta; no un apaciguamiento im
puesto por las armas. No que
remos la paz de los cemente
rios; no queremos la paz que 
reina en las cárceles o en los 
campos de concentración; ni la 
que rige las calles desiertas de 
las ciudades españolas; ni las 
que imponen las bayonetas; ni 
las que ofrecen a los católicos 
españoles las espingardas de la 
guardia mora. Queremos upa 
paz que sea libertad y justicia; 
no queremos la paz que llevaron a 
Europa los “compradores de ham
bre”, según feliz expresión de Ma- 
laparte. No queremos la paz 
que sigue a la conqusita, sino 
la paz que precede y evita la 
guerra. No queremos comprar 
la paz, pero tampoco queremos 
venderla. No deseamos la paz 
que “disfrutan” las mujeres ita
lianas, las niñas francesas, los 
adolescentes g  r i e g os, que aún 
sienten el escozor de las viola
ciones lascivas de sus “liberta
dores”.

En una palabra: no queremos 
la paz después de la guerra. No 
queremos hacer la guerra para 
obtener la paz. Preferimos hacer 
la paz para evitar la guerra.

E D I T O R I A L

LA PAZ,
Causa Patriótica

unidas, en nuestro trabajo diario y en nuestra aspiración suprema, ra
dica el triunfo.

franco ha vendido España. Después de desangrarla, empo
brecerla, vejarla, la ha Vendido a los yanquis, permitiendo que éstos 
¡a conviertan en otra colonia suya. Los interes de W all Street y  del 
Pentágono se han instalado en España con todas sus consecuencias. 
Las industrias básicas y las bases estratégicas están ya en manos de 
los norteamericanos. La Flota de guerra de misler Truman entra y 
sale ya a su antojo por los puertos españoles.. Los resultados_de es
te vergonzoso asalto a la tierra española, madre de libertades, cuna 
de una cultura secular y generosa, se están sintiendo ya, y de mane
ra trágica. Salarios de miseria a los trabajadores, puesto que así 
conviene a los intereses de la producción americana en España. H am 
bre, mala habitación, enfermedades para el pueblo, en especial para 
la clase obrera. Trasformación de la economía nacional en una eco
nomía de guerra, con el consiguiente y  monstruoso aumento de los 
presupuestos del Estado. Preparación intensiva para la guerra y, so
bre todo, sojuzgamiento a ¡os planes belicistas, agresivos, del impe
rialismo yanqui-británico, haciendo de España una base atómica des
de donde atacar a los países pacíficos de Europa. En un palabra: 
peligro creciente de envolver a España en una contienda mundial de 
incalculables alcances, y mayores sufrimientos, mayores calamidades 
para las clases populares, para todo el país, con tal de llevar adelante 
tan siniestros propósitos.

¿Puede nigún español, en estas condiciones, cruzarse de brazos, 
contemplar impasible tan bárbaro crimen? Lo hemos dicho muchas 
veces. Lo diremos una vez más- A n te  la terrible amenaza que pen
de sobre España, ante los desastres reales que ya pesan sobre ella, 
todos los españoles, todos, los eminentes y los anónimos, los que po
seen bienes materiales y los desheredados, los creyentes y los ateos, 
los políticos de cualquier partido y los apolíticos, todos, con la na
tural excepción de los que componen la gavilla falanguista, tienen 
que sumarse activamente a la lucha del pueblo por la paz y la 
independencia nacional. La patria los reclama. La patria los está 
llamando a Voces. Y  la patria, en esta ocasión — quede bien claro 
-a-  no es, como tantas Veces, un concepto vacío ni un picaro señuelo 
para engañar a gentes de buena fe. La patria, aquí, es la tierra, los 
bienes, las riquezas, la soberanía y la dignidad de España, que han

LA IRRITACION DEL PENTAGONO
El franquista “Arriba” de 9 

de diciembre nos habla de “la 
irritación del Pentágono, absor
to ante el maremàgnum de las 
democracias europeas”. Irrita
ción que no tiene por qué sentir, 
naturalmente, con respecto a los 
franquistas, que dan a los señores 
del Pentágono todo lo que quie
ren y un poco más. Y, revelando 
que en otras partes no les salen 
las cosas como quisieran y cuá
les son los propósitos que les 
guían a los generales del Reich 
yanqui, se lamenta del “esfuerzo

mal comprendido de la defensa 
europea” y expresa que, para el 
Pentágono, es “más económica” 
“la liberación” (que en el inglés 
del Pentgono significa esclaviza
ción) “del continente que su pro
pia defensa”. Manera bastante 
clara de decir que les sale más 
barato mandar a otros a pelear 
por ellos. Pero los pueblos opi
nan de otro modo. Y entre esos 
pueblos está, dispuesto a no de
rramar su sangre por los yan
quis. el eapañol.

“Trabajar por la paz del mundo es un deber, porque la paz 
puede facilitar la liberación de nuestro pueblo y mantener firme la 
independencia de España. Todo acuerdo que tienda a fortalecer es

ta posición debe merecer el apoyo incondicional de todos aquellos 
españoles que desean ver a España en condiciones de poder elegir 
la forma de gobierno que mejor les parezca”.

IGNACIO FERRETJANS

E S P A Ñ A  Y  L A  P A Z
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sido vendidos, pisoteados inicuamente, y  corren además el peligro 
de desaparecer físicamente bajo el asolamiento de los nuevos carni
ceros. Sentirse patriota, por tanto, querer y prestarse a defender 
la patria en ese caso ha de ser para todo español el más elemental 
de los deberes y, también, el más íntimo de los orgullos.

Unámonos, pues, en tomo a la ¡dea sagrada y humanitaria de 
la paz; ayudemos - a salvarla y  robustecerla sobre la tierra. Una
mos nuestros esfuerzos, nuestras posibilidades, nuestros recursos, que 
no son pocos; juntemos nuestros propósitos en un haz fecundo, por
que nunca España necesitó más de nosotros ni vivió horas de mayor 
peligro, ni jamás pudimos entregamos a un mayor y  más noble 
servicio a toda la humanidad.

C O N T R A  L
Por Felipe A. Cabezas,

Vicepresidente de la Comisión 
Española para la Defensa de la 
Paz, del Uruguay, ExDirector de 

“El Socialista”, de Madrid.

“At nobis, Pax alma, veni, 
spicamque teneto” (Ven 
a nosotros, hermosa paz, 
y conserva los trigales). 

Albio Tíbulo.

En el diario estadounidense, 
“The Miami Herald” (Dic. 1950) 
decía textualmente Harry Bar- 
nard, de Fremont, Ohio: “No es 
apaciguamiento reconocer los he
chos de la geografía, nuestras 
propias limitaciones y las aspira
ciones de otros pueblos, y aún el 
implantamiento de sistemas que 
repugnan a nuestros más altos 
modos de v i v i r”. Y aportaba 
cuatro razones para rechazar la 
guerra contra Asia y Rusia, sal
vo en caso de ataque al propio 
territorio de EE. UU.: lo.—No es 
de trascendencia vital la acción 
casi aislada de Norteamérica en 
Asia. 2o.—No somos el polizonte 
universal a quien conciernan las 
agresiones producidas en cual
quiera parte del Planeta. 3o.— 
Podemos vivir perfectamente en 
democracia entre otros sistemas 
diferentes, y 4o.—No siempre el 
apaciguamiento es equivocado.

Este criterio egoista, sin consi
deraciones morales, lo comparten 
los ciudadanos conscientes y  no 
beneficiarios de la guerra en la 
poderosa patria de Lincoln. Des
de otros puntos de vista, aman 
la paz casi todos los seres hu
manos. P e r o  ciñámonos a los 
cuatro motivos en que se basa 
el periodista yanqui para repu
diar la guerra.

Cualquier hombre de la calle 
no maliciado por el virus parti
dista, guiado por el simple buen 
sentido, comprende que a EE. 
UU. no se le ha perdido nada 
en Asia que le obligue a sacrifi
car una buena parte de su juven
tud y de sus ingresos, ni a car
gar con el odio de aquel inmenso 
continente. Si América debe ser 
para los americanos, será justo 
que Asia sea para los asiáticos. 
Por eso, en la m i s m a  prensa, 
leemos estas voces del pueblo 
llenas de amargura y de juste- 
za: “We have lost a military
war; we are losing a diplomàtic 
war” (Hemos perdido la guerra 
militar y  estamos perdiendo la 
diplomática). “Nos dejarán so
los; preparémonos en nuestras 
fronteras”. Este es el resultado 
de las guerras injustas: el repu
dio universal. Toda la propa
ganda falaz, todo el torrente de 
dinero gastado, no bastarán para 
hacer creer a nadie —si no es un 
deficiente mental— que es justo
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el comportamiento norteamerica
no en Corea, Formosa, Indonesia, 
Indochina, etc., etc. Cuanto de
fiende allí es inicuo, reacciona
rio, imperialista, odioso.

¿Quién ha erigido a EE.UU. 
en custodio universal del mun
do, y en definidor de “agresio
nes” ? Por mucho que exprima
mos nuestro cerebro, por buena 
que sea nuestra voluntad —y lo 
es para ese pueblo ingénuo y la
borioso—, ni podemos aceptar su 
misión providencial, ni admitir 
como agresiones a él, desde mi
llares de kilómetros, la lucha del 
pueblo griego contra su gobier
no filofascista e impuesto desde 
fuera, la provocación de nadie a 
Turquía, el deseo de España a 
vivir en ley, los requerimientos 
de iráneos y egipcios, la aspira
ción de las colonias a dejar de 
serlo, las hipótesis fantásti c a s  
sobre las que se basan pactos 
insultantes y onerosísimos., . Las 
luchas civiles, los conflicos na
cionales. ¿Por qué estos hechos 
en la actualidad han de califi
carse de agresiones a una liga de 
Estados que se dicen democrá
ticos y libres porque dicen amén 
al batutero, mientras ellos ca
recen de libertad y se resarcen 
percollando a sus pueblos con la 
opresión más infamante?

Si en realidad se propugna la 
democracia, sobra razón a Harry 
Barnard al afirmar que el mundo 
puede vivir en paz con sistemas 
político-económicos difere n t e s. 
Pretender unificar todos los re
gímenes conforme al modelo de 
un país determinado, además de 
imposible, es de hecho, el más 
hiriente de los despotismos. Por 
consiguiente, la paz que el mun
do anhela constituye una apaci
guamiento justísimo, un derecho 
y un deber de todos los hom
bres. Sin embargo, es lamenta
ble que gentes que profesan idea
les de paz se muestren renuentes 
a declararlos en público. . .  Si 
tuviesen que empuñar las armas 
exclusivamente los millonarios, 
los militares profesionales, los 
armamentistas, los grandes ne
gociantes, las guerras quedarían 
“ipso facto” abolidas. En la 
mano de las gentes que trabajan 
y se afanan en la brega diaria 
está impedir la tragedia apoca
líptica que supondría una nueva 
conflagración. De todos modos, 
los pueblos han aprendido mu. 
cho, y tenemos plena fe en qut 
si llegara el momento, las fuer
zas tenebrosas que d e s e a n  la 
guerra como solución a las con
tradicciones económicas, serían 
aplastadas; en vez de rebaños, 
prestos a dejarse m a t a r  por 
otros, librarían de una vez y pa
ra siempre su propia batalla. 
Al tiempo.

“La lucha por un Pacto de Paz, por una paz efectiva y autén
tica, se halla inseparablemente unida, en lo que a nosotros toca, â 
la lucha por la independencia nacional de España. Por eso la causa de 
la paz .es hoy, siendo la más universal y humana, la más española, 
la más patriótica de las causas”.

DR. JOSE GIRAL

“Debe formularse un programa de acción inmediata y enérgica 
que tienda a la actuación unitaria de todos los españoles, desde la 
extrema derecha a la extrema izquierda, presentes en España y au
sente de ella, pues entiendo que todo lo que hasta ahora se ha ve
nido debatiendo, —menos la unidad de los españoles— ha pasado a un 
segundo plano, por efecto de la mostruosidad que está en gestación 
y que afecta gravísimamente al patrimonio común de todoso los es
pañoles. Hoy, se trata de defender la independencia de España con
tra la intervención, y de su supervivencia como pueblo soberano”.

GENERAL VICENTE ROJO

“Con o sin guerra, lo que se está montando es un aparato de 
fuerza de proporciones tan colosales que sólo se explica por la é 
cisión de hacer del mundo una colonia yanqui. De esta actitud no pue
de hacerlos desistir más que un repulsa moral, decidida y de di
mensiones universales. Porque la otra solución, la de que el mundo 
caiga de rodillas ante ellos, aunque tiene sus partidarios, no es po
sible aceptarla aún en hipótesis, y nosotros no la aceptamos”.

DR. JUAN SOLARES

“Se dirá que las firmas valen poco, frente a la fuerza y a la 
vesanía de los provocadores de la guerra. Pero nosotros no hemos 
perdido la fe en la humanidad. Profesamos como uno de nuestros 
grandes orgullos el más grandioso principio moral de nuestro tiem
po: el de que la guerra no es inevitable. Los 600 millones de fir
mas casi reunidas ya, y los nuevos cientos de millones que habrán 
de sumarse a ellas, son la gran cantera de voluntades y energías 
de donde saldrán los sillares para levantar el dique que cierre el 
paso a los agresores”.

RAMON RUIZ REBOLLO



S A L V E
Próximamente se celebrará en 

la ciudad de Viena la Conferen
cia Internacional para la defen
sa de la Infancia. Hombres y 
mujeres de todos los países del 
mundo; padres, educadores, sa
bios, médicos, juristas, se reuni
rán en esa bella ciudad euro
pea para denunciar las penali
dades por que pasan hoy los 
niños en muchos países, los pe
ligros que les amenazan, y, den
tro de un entendimiento cordial, 
estudiar la forma de resolverlos 
y evitarlos.

El mayor de estos peligros es 
la amenaza de guerra que hoy 
gravita sobre toda la humani
dad, amenaza que ya se ha he
cho trágica realidad en Corea, 
Viet Nam, Egipto y otros paí
ses, y que los imperialistas yan. 
qui-británicos, que la han pro
vocado, tratan a toda costa de 
extender a fin de impedir el des
arrollo democrático de los pue
blos.

En la Conferencia Internado 
nal en Defensa de la Infancia se 
elevarán las voces de miles de 
personas nobles, que en muchos 
países ven a los niños crecer 
desmedrados, enfermos, priva
dos de los cuidado4 indispensa
bles a que esas ramas tiernas 
de cada pueblo tienen derecho, 
debido a la política armamentis
ta que imponen a todos los go
biernos reacionarios del mundo 
los Estados Unidos, que somete 
a las más amplias capas de ca
da país a un nivel de vida cuda 
vez más bajo, y ofrece la más 
espantosa perspectiva: la gue
rra atómica.

En esa Conferencia que cla
mará en Viena por el derecho 
de los niños a una vida feliz, 
libre de coacciones políticas y 
económicas, y del peligro per
manente de la más espantosa 
de las guerras, se escuchará la 
voz de la España democrática. 
La voz de los españoles que han 
visto troncharse las tie'-nas vi
das de sus hijitos bajo las bom
bas del nazifascismo, se dejará 
oír en esa Conferencia, coivoca- 
da por hombres y mujeres ele 
todos los países, que aman la 
paz y a ia infancia como al te
soro más precioso de cada pue
blo.

Ninguna voz más autorizada 
que la de las madres que vie
ron caer destrozados a sus hi. 
jos bajo la metralla de las bom
bas de Hitler y Mussolini en las 
poblaciones españolas para al
zarse en contra de la negra som
bra de muerte que se cierne sc. 
bre los niños de hoy. Las ma
dres de España conocen de so
bra lu significación de la pala
bra guerra. Ellas no han el- 
vidado la angustia de tres años 
de horror bajo la amenaza cons
tante de las bombas. Todavía 
el ulular de las sirenas do las
fábricas, en estas horas de pre
caria paz que vivimos, pone un 
hondo temblor en sus manos y 
en sus corazones. Ellas recuer
dan noches de tremenda inquie
tud vividas en Madrid, en Bar
celona, Valencia, Euzkadi y otras 
regiones de España, largas no
ches en vela, con sus hijos pe
queños entre los brazos, ios la
bios apretados para no gritar, y 
los oidos ensordecidos por el 
bronco zumbido de los “junkers” 
alemanes sobre sus cabezas y 
las de sus seres más entraña
bles. Nunca olvidarán las ma
dres españolas las dramáticas 
horas pasadas en los “refugios" 
de las grandes ciudades, o bajo 
los árboles, en los pueblos, apre
tando bajo sus cuerpos 1 o s 
temblorosos de sus pequeñines, 
mientras sobre ellos pasaban y 
repasaban los aviones italo-ger- 
manos; la horrible zozobra en 
las carreteras, en las tremendas 
horas de la huida hacia la tie
rra libre de España, perseguidas 
con ensañamiento por los “ca
zas” fascistas, que bajando a
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la altura de los árboles, aguje
reaban cruelmente la carne ino
cente que se apiñaba e.i las cu
netas, entre la hierba y los pá
lidos montones de trigo. Toda
vía “ven” dentro de sus corazo
nes las escenas de horror de la 
evacuación de Málaga y Alme
ría; los cuerpos destrozados de 
sus hijitos entre las ruinas hu
meantes de las escuelas; los 
miembros rotos y ensaingreta- 
dos de sus seres más queridos 
entre los escombros de sus ho
gares, entre los enseres que vie
ron desenvolverse sus vidas, un 
día felices. No olvidarán los 
tres años de martirio de Ma
drid, viviendo en casas agujerea
das por los obuses de Franco, 
que ayer ubria los cielos de Es
paña a los aviones alemanes e 
italianos, como hoy abre sus 
puertas y su tierra a los buques 
y a las botas militares de los

apenas pelábamos los pedazos de 
embutido; acudieron varios ni
ños, llenos de andrajos, que cun 
ojos brilantes y manos temblo
rosas solicitaron los pellejos del 
salchichón. Nos dolió tanto aque
llo, que les dimos toda la comida 
que llevábamos. Y como al día 
siguiente acurriera otro tanto, 
decidimos no volver a comer en 
público. Surgían a nuestro al
rededor los niños como perros 
al olor de los huesos. Aquello 
destrozaba el corazón”.

Y otro periodista, éste de Es. 
tados Unidos, al hablar de una 
visita que hizo a Carmona, en 
la provincia de Sevilla, escribe: 
“De repente llegó ante nosotros 
una miserable muchachita de 
cuatro a cinco años, cuya piel 
ostentaba un color verdoso, aper. 
gaminado, que extendió silencio, 
sámente sus enflaquecidas ma
nos, en demanda de algo que

G U E R R A

Niños coreanos, víctimas Je la agresión imperialista.
imperialistas norteamericanos.

No olvidarán la búsqueda de 
los restos adorados entre las 
piedras bumenantes de los edi
ficios destrozados, esa misma 
trágica búsqueda que hoy se re
pite en Corea y en otros pue
blos invadidos por los nuevos 
conquistadores fascistas de Ñor- 
teamérica, enloqueciendo de do
lor a las m adres... Esos horro
res que hicieron encanecer en 
pocos meses las negras cabezas 
de las madres jóvenes, que cua
jaron para siempre una mirada 
triste en los ojos de los niños 
españoles, y marcó sus organis
mos débiles con huellas, toda
vía latentes, no podrán olvidar
los las madres españolas, que los 
sufrieron en su propia carne.

Este rostro infantil, tras las alambradas de un cam po de concentración, dice Lodo el furor vesánico de
los incendiarios de guerra.

^ cena^ d^ doto i^ ^ angusti^ producida^ porlaguerra .

LOS NIÑOS EN LA 
ESPAÑA DE FRANCO 

Pero, ¿puede darse algo más 
espantoso que la vida de los ni
ños en la España de hoy? Los 
que salvados de las garras de la 
muerte durante la guerra ca
yeron en el régimen franquista, 
¿qué vida h a 11 a r o n ?. Fuera 
de los fascistas, que por conve
niencias políticas tratan de en
cubrir los horrores de la Espa
ña de Franco, no hay una per
sona que haya pisado España 
que no haya observado la vicia 
tremenda de su infancia, su ham
bre, su temor, el temblor de sus 
manecitas tiernas y enflaqueci
das, que se tienden a los extran
jeros clamando por un pedazo 
de pan. Las gentes honradas 
que visitan España muestran en 
los ojos un velo de compasión 
al hablar de los niños españo
les, raquíticos, pálidos y cubier
tos de harapos. Un periodista 
mexicano, decía hace dos años, 
al regresar de Madrid: “La pre
sencia constante de los niños 
hambrientos, hace imposible la 
vida a los turistas que tienen 
conciencia. Yo solía sentarme 
con un amigo, algunas tardes, 
en una de las famosas terrazas 
de la calle de Alcalá. Pedía
mos unas copas, y sacábamos 
salchichón que comprábamos pa- 
ra “botana". El primer día,

comer”.
Flacos, tuberculosos, raquíti

cos, los niños españoles en la 
España de Franco, crecen dema
crados, débiles y tristes, como 
esos árboles que se ven en los 
terrenos donde el agua escasea. 
Son viejos antes de ser hombres. 
Sus miradas expresan hambre y 
miedo. Arastran sus pobres vi
das por las ciudades y pueblos 
españoles, como perros acosados, 
y sólo reaccionan ante los botes 
de basura de las casas “gran
des”, de los hoteles, en los puer
tos, ante la perspectiva de las 
sobras que los cocineros pue
dan arrojar o al paso de los tre. 
nes de turistas extranjeros, en 
las estaciones del ferrocarril. 
Algunos están tan débiles, se 
sienten tan desamparados, tan 
cansados de la vida, sin apenas 
haber vivido, que se tienden a un 
lado de las carreteras, como un 
animalillo indefenso que se dis
pusiera a morir.

¡HAMBRE, SIEMPRE 
HAMBRE!

Asi un niño que hallaron en 
una carretera de Andalucía unos 
periodistas norteamericanos, tan 
profundamente abatido, que ape
nas advirtió el automóvil que se 
acercaba. “Vimos un pequeño 
bulto en la carretera, y estuvi
mos a punto de atropellarlo, por
que pareció no oír nuestro cla
xon —cuenta el que vió este tris
tísimo cuadro— . Nos detuvimos, 
y pudimos ver que se trataba de 
un niño de ocho años, cuyo ta
maño no llegaba al de un niño 
normal de cuatro. Sus harapos 
resultaban enormemente gran
des para su pequeño cuerpo. No 
había comido nada en absoluto 
desde el día anterior, y no po. 
día sostenerse”.

CANCER Y LEPRA ENTRE 
LOS NIÑOS

En la patología de la niñez es
tá considerada como algo excep
cional la enfermedad cancerosa. 
Sin embargo, en la España (le 
Franco |hay muchos niños que 
padecen cáncer!. También hay 
miles de niños leprosos, entre

Cnmn esta niña. Indos los beaueñuelos de la tierra tienen derecho a la felicidad.



Niños españoles en la España franquista: hambre, miseria, enfermedades, desesperación.

ellos 18,000 de menos de cator
ce años. Estadísticas de asocia
ciones contra la ceguera han re
velado que el 30.6% de los ni
ños españoles sufren enferme
dades de los ojos, a causa de avi
taminosis y raquitismo, y debi
do thmbién a la falta de higie
ne, a la terrible promiscuidad 
a que se ve sujeto hoy el pue
blo español, hacinado en cuevas 
insalubres, debido a la escasez 
y carestía de la vivienda. La 
tuberculosis hace estragos entre 
la niñez española. Según una 
estadística escolar el 75.6% do 
los niños de cinco a doce años 
que asisten a las escu«!as pri
marias padecen tuberculosis en 
diferentes grados. Durante un 
Congreso Nacional de Neuron- 
siquiatría se ha revelado que

existen en España 75,000 con 
taras mentales. Y algo mons
truoso también, algo que suble
va, y entristece a los más indi
ferentes: en la España de Fran
co ha surgido un nuevo tipo de 
niño: el niño suicida.

El corazón más duro se estre
mece ante tanto horror. Una ma
dre mexicana, o de otro país, en 
el que exista un régimen nor
mal, no podría concebir una na
ción donde falta la risa y los 
juegos de los niños; donde hay 
leprosarios, manicomios y cen
tros de cancerología para niños; 
donde los infantes son persegui
dos, encarcelados, y atormenta
dos por extender la mano an
te los transeúntes, solicitando 
un poco de comida, o por tomar 
una fruta en un mercado, para

DEL DOLOR Y  LA

M U E R T E

E l dolor de la madre ante la cobardía agresora.

saciar la debilidad permanente, 
que los impide desarrollarse, los 
hace temblar de frió en verano 
y doblar los hombros, como vie
jos decrépitos, a los ocho o diez 
años.
DELINCUENTES INFANTILES

Porque al niño hambriento se le 
persigue como a un delincuente. 
Esas "turbas de andrajos", que 
desesperan a tía prensa fran
quista, que “ afean” las ciuda
des, tan “visitadas” hoy por los 
norteamericanos, son considera
dos delincuentes comunes, y asi se 
les persigue, se les aprehende 
y  se les juzga.

En el año de 1947, según es
tadísticas también, existían 5,787 
niños internados; 4,100 en régi
men de medio internado y 5,250 
en régimen de libertad vigilada; 
un total de 15,137 .niños, ascen
diendo en la actualidad a 184,034 
niños “acogidos” a la acción “tu
telar” de los llamados Tribuna
les Infantiles de Franco,
NIÑOS EXPLOTADOS

Niños explotados, sin juguetes, 
sin risas ni alegrías, pero sujetos 
ya como los adultos a una vida 
dura, desarrollados en tugurios 
inmundos. Entre un padre que 
maldice, y una madre que llora, 
porque no tiene que dar a sus 
hijos, el niño español crece en 
una atmósfera de desesperación, 
que no comprende bien, pero que 
lo arroja del hogar, en el que no 
hay amor, porque la penuria ha
ce a los padres tristes y ásperos 
y  el niño trata de llevar a la 
casa alguna ayuda.

En el campo hay más de . . .  
700, 000 niños, muchos de menos 
de seis años, entregados a las la
bores de la siembra, la escarda 
y la recolección; percibiendo dos 
o tres pesetas por jornada abru
madora de trabajo, sin leyes que 
los protejan.

A veces tienen que andar va
rios kilómetros para atender a 
estas tareas, o ir de un pueblo a 
otro entre las ruedas de los tre
nes, exponiendo la vida a diario, 
y perdiéndola en muchas ocasio. 
nes, como más de una vez han 
comprobado las estadísticas fran
quistas. Pero, ¿qué importa la 
vida de un niño en la España de 
hoy? ¿Qué importa que se apa
gue para siempre una voz que 
pide constantemente pan?
LA “LEY DEL TRABAJO”

La llamada Ley del Trabajo 
franquista prohíbe trabajar a los 
niños menores de catorce años en 
las industrias, pero en las fábri
cas admiten a criaturas menores 
de esa edad, y, solo en la indus
tria pesquera trabajan 6,009 ni
ños, y en la textil, por cada seis 
trabajadores adultos trabaja un 
niño o niña, dándose el caso de 
que en los accidentes del traba
jo, los niños no tienen derecho 
a ia menor indemnización, ya que 
se trata de trabajadores “ilega
les”.

MAS DE DOS MILLONES DE 
NIÑOS SIN ESCUELA

iQue hermoso en la vida del 
hogar feliz ese momento en que 
la criatura al volver de la escue
la, dice a la madre: “¡Mamá, ya 
sé juntar las letras!” El niño se 
siente dichoso al demostrar a sus 
padres que no sólo conoce las 
letras, sino que ya sabe leer un 
poco. Ya el nombre de “mamá” 
o de “papá" no es un misterio 
dibujos de colorines, donde la 
sobre el papel para el infante.

Ya puede leer poco a poco la car
tilla, y el cuento, y descifrar los 
letreros que se ven al pie de los 
imaginación de los poetas y de

los dibujantes, finge paraísos pa
ra los niños.

Los padres v los niños españo
les desconocen ahora ese tierno

L·a valentia de lo» invasores yanquis en Corea.

La guerra trae consigo el sufrimiento y  la fatiga cara los niños.

momento, porque el niño español 
no sabe leer. Y los cuentos pata 
él estan de sobra. Tampoco po
dría comprarlos, porque carece 
ae lo mas indispensable para ali
mentarse, y los libros recreativos 
aunque supiera leer, serían un 
lujo para él.

Crece en España el número de 
cárceles, de hospitales, de cam
pos de concetración, de aeródro. 
mos, para que sobre ellos se po
sen los aviones norteamericanos 
de la muerte, pero escasean las 
escuelas. Hay más de 2.500,000 
ñiños, sin escuela. Sólo en Ma
drid, según estadísticas del ré- 
gime, existen más de 28,000 ni
ños que no reciben instrucción.. .

¡NIÑOS FELICES!

En cada pueblo el niño es el 
tesoro más precioso. En los paí
ses en que la democracia es un 
hecho, y no una palabra huera, 
los niños son los seres más fe . 
lices de la tierra.

Mucho se dice, al referirse a los 
niños, que “son los hombres del 
futuro”. Es una verdad que en 
gran parte de los paises se em
plea como una metáfora vacía. 
Pero en otros tiene una realidad 
plena, auténtica.

En la URSS, Polonia, Checo
eslovaquia, Hungría, Rumania, en 
la China Democrática, donde los 
infantes sí son considerados los 
forjadores del porvenir, los nú 
ños son objeto de las mayores 
atenciones. En esos países exis
ten paraísos infantiles, pues ca
da pueblo, cada gran ciudad, lo 
son para los millones de niños 
que en ellos habitan. Allí hay ni
ños que ríen, niños que son com
pletamente dichosos. Para ellos 
los días no traen preguntas an
gustiosas. En sus hogares se 
abren los días sobre manteles 
blancos y mesas en que el pan, 
la leche, las frutas, no son sue
ños irrealizables. Los rostros de 
los padres no están amargados. 
Los días festivos son alegres y  
risueños. El mar o la montaña 
les brindan los placeres más vi
vos que la naturaleza ofrece a 
los niños. Y el futuro no es una 
interrogación amarga, sino una 
respuesta esplendorosa.

Estos niños de los países feli
ces, criados en la abundancia y  
en un ambiente venturoso, desco
nocen que existen países, como 
España, donde los niños ignoran 
como se escribe la palabra “ma
dre”, donde los juguetes no exis
ten, y los niños sueñan con un 
pedazo de pan blanco como con 
el juguete más preciado. Y cuan
do crecen, y se les habla de este 
país martirizado, España, lo de
ben imaginar como los niños cria
dos en la atmósfera turbia de los 
fanatismos religiosos imaginan el 
infierno. Un mundo oscuro, en el 
cual, niños sin libertad^ niños 
encadenados por el régimen más 
cruel que vieron los siglos, viven 
perseguidos por seres degenera
dos y terribles,

I .n s ntnos DÉ 
ESPAÑA SERAN FELICES

Como en los cuentos ingenio
sos que leen los iños felices, tam
bién en España la historia tre
menda que hov viven los niños 
españoles acabará venturosamen
te. También los n i ñ o s  espa
ñoles serán algún día dicho
sos y aprenderán de nuevo a reír 
y a cantar. Volverán a saber lo 

(Pasa a la 8a. Pág.)
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V E N D I D A  P A R A  LA G U E R R A
La vivienda

De la sección “Madrid al día”, 
en “ABC” del 29 de diciembre: 

“Las viviendas modestas salen 
a 850 pesetas de renta mensual y 
hay que obtenerlas con cinco re
comendaciones y diez meses de 
estancia nominal en una lista”.

De la sección “Glosario urba
no”,. en “Ya” del 80 de diciei 
bre:

“Instructivos paseos por la Vi
lla. En el distrito de la Univer
sidad existen cuevas habitadas. 
También las íhay en la calle de 
Enlace, inmediatas al Colegio Ma
yor de San Pablo, y por Guzmán 
el Bueno... Supervivencias co
chambrosas, habitáculos sórdidos 
y cuevas. . .  Habrá que aconse
jar a los nuevos ediles que reali
cen a pie estos instructivos paseos 
por Madrid. A pie, en Metro, en 
tranvía y en otros vehículos co
lectivos. Lo cual tiene también su 
importancia didáctica”.

De la sección “Madrid al día", 
en “ABC” de lo. de enero:

“El ayunamiento va a dedicar
se a los suburbios. Con eso y con 
que las compañías e l é c t r i c a s  
transporten también a los subur
bios los apagones, quedaremos to
dos contentos... Mejor es que 
corra el contador que no pasarse 
las noches a la luz de los candi
les. ¿ Y del agua, qué? Pues que 
esos bloques de viviendas que es
tán esperándola desde hace me
ses y meses como el maná, la 
tendrán. Cuando llueva, al me
nos”.

De “Ya”, 21 de diciembre. “Su
burbio es el cinturón de miseria 
que abarca los grandes núcleos 
urbanos. A la escenografía su
burbial vinculamos las cuevas, 
formas de vivienda infrahuma
n a s ...  Eso que llamamos sulbur- 
bio no es tal, sino hampa a se. 
cas, refugios camuflados de de
lincuencia, detritus social”.

La obsesión de la 
comida inasequible

De “La Vanguardia” del 3 de 
enero:

“Añoranza va, añoranza vie
n e . . .  Los atacados de fiebre de 
hablar de comidas se dividen en 
dos clases: los que hablan de co. 
midas caras y los que hablan de 
comidas baratas... Suelen comu. 
nicar sus hallazgos con un po
quito de misterio y su muchito 
de ufanía.. . El que se refocila 
en narrar lo mucho que le cos
tó comer con sus amigos emplea 
un tono entre resignado y vana
glorioso. — ¡Qué cena la de ano
che! Un consomé que resucitaba 
los muertos, luego'angulas, des
pués pollo asado.V. ¡Salimos a 
160 pesetas por cabezal”.

Pan
De “Arriba”, de 30 diciembre. 

“La Delegación prov i n c i a 1 de 
Abastecimientos de la Comisaría 
General comunica:

“A partir del 2 de enero pró
ximo, se pondrá a la venta en to
dos los despachos de esta capital 
un suministro suplementario de 
pan, en la forma que a continua
ción se detalla: Serán beneficia
rios todas las personas que figu
ren inscritas en los censos pro
veedores de este artículo, quedan
do excluidos” tales y cuales. “Las 
personas que deseen adquirir es
ta clase de pan deberán hacerlo 
necesariamente en los mismos 
despachos donde están inscritas 
para el racionamiento”, etc., etc. 
Parecen las instrucciones para 
cobrar el premio gordo de la lo
tería.

Mendicidad

De “ABC” de 30 de diciem
bre:

“Hoy se pide limosna en mar

cha, corriendo detrás del tran
seúnte como el galgo detrás de 
la liebre.. .  La mayoría de los 
pobres han tenido que idear nue
vos ardides, pequeñas industrias 
que disfrazan de oficio verdade
ro. . .  ¡Denigrante!”.

“Nuestro balance- situación es 
muy sencillo. Eléctricas. Haber:

cero, cero. Debe: nos deben todo. 
Alumbrado público. Haber: la
cuarta parte de la ciudad. Debe: 
el ayuntamiento cumplir con su 
obligación. Agua. Haber: barro 
líquido. Debe: depurarse la que 
comemos y bebemos, para que 
sólo bebamos, porque, hasta ha
ce poco, el agua no se comía”.

LA OBSESION DE PICASSO Y SU PALOMA
En su desvergüenza, los fran

quistas presentan como un sig
no de libertad de su régimen 
(“Arriba" de 9 de diciembre) el 
valeroso desafío al franquismo y 
a su política de guerra de quie
nes, arrostrando la cárcel, se pa
sean por las calles con la paloma 
de Picasso en el hombro, sin que 
nada suceda”. Y, mostrando su

obsesión picassiana, después del 
ruidoso homenae a Picasso y a la 
paz que fué el sonado acto del 
Teatro de la Comedia de Madrid, 
llegan a decir (“Heraldo de Ara
gón” del 13 de diciembre) que 
“lo esencial, para el joven de hoy, 
es no acordarse de que en este 
siglo XX ha existido un pintor 
que se llamó Pablo Picasso. Dé

jenlo de una vez”. Picasso ha 
reafirmado una vez más sus sen
timientos de gran patriota espa. 
Rol, con la publicación de su car
ta, en la que afirma que no pon
drá los pies en España mientras 
el pueblo español, rescatando la 
patria vendida por Franco a los 
yanquis, no recobre su indepen
dencia y su libertad.

Las ondas de la radio transmi
tieron este año dos para los es
pañoles. Dos que son uno solo: 
el del embajador yanqui y  el de 
ese otro embajador de los yan
quis que se llama Fraco. ¿Desde 
cuándo los mensajes de Año Nue
vo a la nación española los pro
nunciaban los embajadores ex
tranjeros? Este año, han habla
do dos, a falta de uno, por boca 
de Mr. Traman.

El Vendedor de España ha ha
blado con muchos circunloquios, 
en largas páginas de plúmbea 
prosa falangista. “Nuestra tra
yectoria —dijo— será continua
da inexorablemente... Ni desde 
el interior ni desde fuera de Es
paña pueden esperarse de nos
otros vacilaciones ni compromi
sos". La decisión de entregar a 
España para la guerra es inexo
rable. A los españoles no se les 
pregunta, pero ellos, sin ser pre
guntados, dirán la última pala
bra.

Una definición franquista de

UNA DECLARACION 
D E  A M O R

Giménez Caballero, que tanto 
cantó a la virilidad de los hitle
rianos, vuelve los ojos arrobados 
a un nuevo novio. He aquí su 
declaración de amor: “Los ame
ricanos, esos amables seres del 
otro mundo, que saben sonreír 
siempre y  saludar gentilmente y 
preguntar a los demás pueblos 
—incluso a España— si necesi
tan algo”. Lo que Giménez ne
cesita es un galán, y ya lo habrá 
escogido entre los 3,500 marine
ros yanquis que desembarcaron 
en Valencia y Barcelona y mu
chos de los cuales llegaron hasta 
Madrid.

NEGRO PRESAGIO

EL TESTAMENTO DE MISTER GRIFFIS
Antes de embarcar para los 

EE. UU., ya cumplida su repug
nante misión de celestinaje, el 
embajador saliente de Traman 
hizo a un periodista la siguiente 
declaración: “La inversión nor
teamericana en España es la me
jor que se podría hacer hoy en
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Acaba de aparecer en Madrid 
una nueva revista. Su título es 
tan expresivo, retrata tan bien 
la filosofía de los vendedores de 
España, que casi podría adoptar
lo como suyo la “Gaceta de Ma
drid” del franquismo. La nueva 
revista se llama “Dólar” y se 
propone, según lo anuncia su pri
mer número, “servir de brújula 
al lector en sus negocios”. El dó
lar, brújula del franquismo. Es
paña y los españoles, mercancía 
cotizable en la bolsa de Wall 
Street. Eso creen Franco y los 
yanquis. Pero España les demos
trará que se equivocan, midién
dola a ella por el rasero de su 
propio envilecimiento.

AL FRANQUISMO LE 
P A R E C E  P OC O

Le parece poco todavía lo que 
los ¡belicistas yanquis, sus amos, 
h a c e n  para desencadenar la 
agresión. Necesita más, p i d e  
m^s. Los criados son siempre 
más celosos que los señores. Uno 
de los gozquecillos de la prensa 
y la propaganda del franquismo, 
recogía, hace días, las “ideas” 
centrales de un articulo del mi
nistro franquista Martín Artajo. 
He aquí una de ellas: “El go
bierno de Franco no puede mirar 
ilusionadamente los pasos que se 
van dando para la defensa del 
Continente contra el imperialis
mo soviético” (¿han sido acaso 
los Soviets quienes han coloni
zado a España?). “Entiende que 
están clamando justicia las agre
siones ya consumadas del comu
nismo ruso al sojuzgar a todos 
los pueblos del Oriente europeo 
y al más vasto y poblado del 
Continente asiático”.

Más claramente: el franquis
mo predica la cruzada de agre
sión y de invasión contra las de
mocracias y la China liberada. 
El Enano del Pardo no puede 
concillar el sueño mientras los 
gigantes de la nueva democracia 
y de la paz monten la guardia 
sobre sus fronteras. Pide a sus 
amos y protectores que vayan a 
atacarlos en su propia casa, para 
que él pueda dormir tranquilo. 
Sabe, y no se e q u i v o c a ,  que 
mientras los pueblos tengan de
trás de sí aquel gran baluarte 
de la paz, no podrá sentirse se
guro, pese a los cañones y a los 
dólares yanquis, de la gran fuer
za que ronda en torno a su gua
rida y a la que sabe que no ha 
vencido ni vencerá jamás: el pue
blo español.

Europa. Treinta centavos inver
tidos en España producen un va
lor igual a un dólar invertido en 
cualquier otro país europeo”.

Al decir esto, no se refería al 
nivel de esclavitud en que el fran
quismo y los yanquis mantienen 
el precio de la mano de obra en 
la España por ellos dominada, 
para que la industria norteame
ricana pueda esquilmarla mejor. 
No, se refería a lo barato que le 
sale al Pentágono la compra de 
Franco y de su camarilla de ven
dedores de España. Más de una 
tercera parte más barata que la 
compra de traidores a su patria 
en cualquier otro país. Una in
versión barata, no cabe duda. Si 
es provechosa, habrá de decirlo, 
en su día, alguien con quien los 
Griffis y los Traman no cuen
tan: el pueblo español.

Mr. Griffis, al marcharse, ha 
hablado bastante claro. Ha dicho 
también que “su interés primor
dial en ayudar a España es la 
defensa de los EE. UU.” Es de
cir, que “ayudar” a España es 
—cosa que ya sabíamos— sacri
ficarla a ios intereses, y planes 
norteamericanos. Y ahora, esta 
perla final:

“Es mi firme creencia que, 
conforme trabajamos con los es
pañoles y asociamos nuestras mi
siones militares y económicas

con su gobierno, esto hará que 
se desarrolle lentamente y con 
seguridad la libertad”. Hasta ese 
extremo llega su cinismo. Sos
tienen, refuerzan y utilizan para 
sus fines de guerra y dominación 
a un gobierno del que recono
cen que es la negación de la li
bertad. Y, para remate, predi
can que el camino por el que re
cobrarán la libertad los españo
les es el de la entrega de su so
beranía a las comisiones milita
res y económicas yanquis, es de
cir, el camino de la colonización.

Pero España, señores yanquis, 
pese al franquismo, no se resig
nará fáilmente a convertirse en 
un nuevo Puerto Rico o en unas 
nuevas Filipinas de vuestro im
perio colonial. Mr. Griffis, en lo 
que él llama su “año de estudio 
concentrado de la economía espa
ñola, su maquinaria militar y su 
pueblo”, ha podido conocer bas
tante bien, la podrida “maquina
ria militar” del franquismo y la 
corrupción y voracidad de los 
magnates estraperlistas que hoy 
dominan “la economía española”. 
En cuanto a “su pueblo”, la úni
ca vez que de verdad se hizo pre
sente durante la gestión de Mr." 
Griffis, fue para gritar, en las 
calles de Barcelona: “¡Fuera de 
España los norteamericanos!”.

Y éste sí que es, para Espa
ña, el verdadero camino de la li
bertad.

Según el “New York Times”, 
la toma de los puertos espado
nes por la escuadra yanqui y el 
desembarco de la marinería de 
guerra en nuestro suelo “presa
gia una más íntima colaboración 
entre amibos piases!’. “Intima 
colaboración” llaman esos seño
res, en su lenguaje de lobos pu
ritanos, a la colonización de Es
paña para su guerra. Las de
claraciones de Franco a Sulz- 
berger manifiestan bien clara
mente lo que esa acción presa
gia y, más que presagiar, rea
liza y consuma: la entrega to
tal de España a los yanquis co
mo base de agresión, condenada 
a la destrucción y a la muerte.

P A R A  L O S  J E E P S  Y L O S  
T A N Q U E S  Y A N Q U I S

Las estadísticas españolas bajo el franquismo acusan la 
cifra de 18.000 niños atacados de lepra. El 75 por 100 de los 
niños en edad escolar padecen de tuberculosis. De 46.000 ni
ños sometidos a visita médica, 7.282 sufren de enfermedades 
infecciosas, 1.184 de enfermedades de la piel, 15.191 de pade
cimientos de nutrición y 8.899 de otras enfermedades.

Los firmes de las carreteras es
pañolas no son bastante resis
tentes para la carga de la ocu
pación militar yanqui que Fran
co llama sobre España. Hay que 
reforzarlos y modernizarlos. Pa
ra ello se dictó, por ley de 18 de 
diciembre de 1950, el llamado 
“Plan de modernización de la 
Red de Carreteras españolas”, 
con fines claramente estratégi
cos. Las consignaciones y emisio
nes de deuda pública previstas 
con este objeto han experimen. 
tado notable aumento en el pre
supuesto actual. El ministro 
franquista de Obras Públicas ha 
declarado que “este año, en lo 
que a las carreteras españolas 
se refiere, ha de caracterizarse 
por una apreciable mejora en 
los firmes en toda la red, y prin
cipalmente en el de los itinera
rios más importantes”. “De un

total de 175,600,000 de pesetas, se 
destinarán 146.100,000 a nuevas 
obras y a continuación o termi
nación de las que están en cons
trucción”. “Tendrán preferencia 
en el año de 1952 la conservación 

y  mejora de los firmes, y para 
ello contamos con la dotación de 
500 millones de pesetas”. Las dos 
carreteras de Madrid a Francia 
(por Irún y por La Junquera) fi
guran a la cabeza. Vienen des
pués las que unen la capital con 
Valencia, Barcelona, Cádiz, El 
Ferrol, etc.; es decir, con los pun
tos en que está prevista la ins
talación de las principales bases 
navales yanquis.

Para que los jeeps, los tanques 
y los cañones de los yanquis pue
dan rodar sobre los caminos de 
España, convertida en colonia 
suya, tiene que roerse los codos 
de hambre el pueblo español.

R E L E V O  DE LA  
GUARDIA Y A NQUI

El procónsul yanqui Stanton 
Griffis —cuyo nombre quedará 
indeleblemente estampado en los 
anales de la ignominia— ha si
do relevado por un nuevo ma
yoral sobre la España que Fran
co ha vendido. Su misión como 
negociador de la compra de Es
paña, está cumplida. Puede re
tirarse, como la prensa nos anun
cia, a reanudar sus negocios de 
gran inversionista, que ahora 
florecerán, mientras la infamia 
dure, con los frutos de la es
clavitud colonial negociada por 
él sobre el sudor y la sangre de 
los españoles.

La prensa ha dicho, y es cier
to, que la “visita” de la escua
dra yanqui “puede ser conside
rada como el coronamiento de la 
misión de Griffis en España”. 
El desemíbraco de los marinos 
norteamericanos ha sido, en rea
lidad, eso: la rúbrica al pacto 
ignominioso de la colonización 
de España que el 16 de julio de 
1951 se firmó en El Pardo entre 
Sherman y Franco y cuyas cláu
sulas de e j e c u c i ó n  negoció 
Griffis sobre un camino fácil de 
espaldas humilladas, pero sin con
tar en ningún momento con la vo
luntad entera e irreductible del 
pueblo español.

Franco, sólo leal con su propia 
abyección, ha premiado al nego
ciador, después de haberle entre
gado el patrimonio sagrado de 
nustra patria, con la Gran Cruz 
de Carlos III. Es la primera vez, 
se nos dice, que esta presea se 
concede a un embajador. Antes, 
se reservaba a los jefes de Es
tado. La tradición, en realidad, 
no ha sido rota, pues los jefes 
del Estado franquista son aho
ra los yanquis, como antes lo 
fueron los nazis.

la “libertad”: “la libertad no re- 
sulta de una declaración forma, 
lista de derechos, sino del con
junto entero de las normas dog. 
máticas y orgánicas de la vida 
de la comunidad, avaladas por 
las prácticas y los modos de go. 
bierno·”. “Modos y prácticas” quo 
los españoles conocen bien: ham
bre, cárcel, pelotones de ejeeu. 
ción, la befa de “los llamados de. 
rechos del hombre”, ante los que 
“se olvidan los deberes de éste 
con Dios”, es decir con Franco.

“En el mundo de hoy” —exac. 
ta semlanza de la España de hoy 
—faltan todavía las bases prima
rias de respeto a la equidad, a 
los principios y a la soberanía 
interior de las naciones”.

El gran causante de la mise, 
ria de España tiene la desver. 
güenza de hablar a sus víctimas 
de “las conquistas sociales que 
aseguran a los trabajadores la 
debida participación en la corrien, 
te de bienes”, etc. Véase cómo 
responde a esto su propia prensa, 
en los comentarios r e c og i dos  
aquí mismo, en “Estampas de 
España”.

No podía faltar en el Mensaje 
de Franco el reto a las fuerzas 
que luchan por la paz. Habla de 
“la ficción de que el mundo vive 
en paz” y azuza a la guerra 
abierta, y dice que el aceptar es
ta paz “representaría para nos. 
otros la más flagrante traición" 
al mandato “de la España actual 
y la negación de nuestra propia 
historia”. Y de nuevo encarece “el 
valor de España” para la guerra, 
“como reducto natural, a caba
llo entre dos mares”, etc., etc.

La voz del amo, la del embaja
dor número 1, es más directa que 
la del criado. Mr. Griffis, en su 
Mensaje, no se anda con rodeos. 
Dice que “en 1951 vinieron a Es
paña más norteamericanos que 
nunca, esperando que sean mu
chos más los que en 1952 visiten 
este bello y hospitalario país". 
No dice con qué intenciones, por. 
que éstas las conoce bien el pue
blo español. Se congratula de 
que todavía haya “en el mundo 
un rincón donde podemos” (los 
norteamericanos) “señalar pro
gresos y esperar el año nuevo 
con confianza y esperanza”. No 
con mucha confianza, a la ver
dad, pues las noticias de prensa 
anuncian que, en su viaje a Va
lencia, para recibir a la escuadra, 
era tanto su miedo, que se apos. 
taron retenes armados a lo lar
go de la carretera, con un pues, 
to a cada 800 metros, proveyén.

E S P A Ñ A .  M A T E R I A  
LEGISLATIVA PARA EL 
C O N G R E S O  DE EEUU.

Ha visitado España —uno más 
entre miles— Joseph W. Martin, 
jefe de la minoría del partido 
republicano del Congreso de 
Washington. En sus declaració, 
nes a la prensa, .recogidas por 
“La Vanguardia” da Barcelona 
(12 de diciembre) “dijo que ha
bía venido a España como terri
torio” conquistado, perdón: “com
prendido en una encuesta que 
proporcione información y cono
cimientos que favorezcan la ela
boración de nuevos proyectos y le
yes, que serán presentados al 
Congreso de su país durante el 
curso del próximo año”.

Para legislar en los EE. UU., 
los congresistas americanos van 
a buscar datos y elementos de 
información a España. Cosa muy 
natural ya que, bajo el régimen 
“nacionalista” de Franco, las le. 
yes por las que ha de gobernar
se España se dictan en los EE. 
UU. “Nuestro objeto —aclaró el 
aspirante a legislar para Espa
ña, por si quedaba alguna duda 
—es mantener nuestra propia se- 
guridad. . .  ”, aunque añadiendo, 
para guardar las formas: “y la 
do las demás naciones”. Tal y 
como los yanquis la entienden: 
es decir, legislando por su cuenta 
y en su propio interés para los 

• demás.

“UNA OPERACION 
E S T R I C T A  MENTE 
NORTEAMERICANA”

Es “Heraldo de Aragón”, en ca. 
ble desde Nápoles, cuartel gene, 
ral de los señores yanquis del 
Mediterráneo, quien se cuida de 
subrayarlo; recogiendo la fra
se del almirante Carney. Se tra 
ta, dijo el jefe de la VI Flota 
de “una operación estrictamen 
te norteamericana, que nada tie. 
ne que ver con la Organización 
del Pacto del Atlántico”. Los 
yanquis quieren España para 
ellos solos. No están dispues- 
tos, por ahora, a repartirla con 
sus vasallos de la O. N. U., como 
los crímenes de Corea.



Los ESPAÑOLES LUCHAN por la PAZ y la INDEPENDENCIA
U N A  G R A N  A S A M B L E A  ACTIVAR LA MOVILIZACION POR 
E N  U R U G U A Y U N  P A C T O  D E  P A Z

La Asamblea Española de la 
Paz celebrada en Montevideo ha 
revestido una gran importancia.
200 delegados de comités y  emi
sarios españoles de la paz se con
gregaron en ella, para afirmar la 
voluntad de los españoles del 
Uruguay de luchar por la paz y 
la independencia de España y en
contrar, sobre la base de lu ex
periencia pasada, los caminos y 
las formas para extender su mo. 
vimiento.

Presidieron ¡a asamblea el es
critor D. José Bergantín, miem
bro del Consejo Mundial de la Paz, 
la señorita María Luisa Santa- 
marina, la señora Yolanda Mar
tínez Ferrari, Luisa C. de Pérez 
y Maria A. Quiroga y los seño
res D. José López Peláez, D. Fe
lipe A. Cabezas, D. Venancio Lo. 
zoya, D. Agustín Vera, D. Fer
nando Villar, D. Luis Viadero y 
D. Martín Font.

Entre grandes aclamaciones, 
se dio cuenta de haberse alcan
zado ya la cifra de 60,000 fir
mas para el Llamamiento por un 
Pacto de Paz.

El señor Bergamín abrió la 
asamblea con certeras palabras. 
Venimos, dijo, “a afirmar nues
tra voluntad de seguir peleando 
por la paz, que, en nuestro caso, 
es seguir peleando por España". 
“Quiero una vez más proclamar 
el deseo de llamar a la unidad de 
todos los españoles, porque sin 
lucha por la paz y por la unidad, 
no habrá justicia. Paz, unidad, 
justicia son para nosotros, espa
ñoles, tres términos insuperables 
en la pelea por España, que ve
nimos librando desde 1936 hasta 
hoy día”.

“Unión sagrada de todos los 
españoles, que ni los dólares de 
Mr. Truman ni el feroz terror 
franquista podrán deshacer, por
que ha penetrado muy hondo en 
la conciencia de cada egpañol, ci
mentada en largas luchas en de
fensa de la paz, por la indepen
dencia nacional y la democracia”, 
dijo en su informe D. José López 
Peláez, destacado socialista mi
litante de Madrid, Secretario do 
Ja Comisión Española de la Paz 
saliente del Uruguay.

El profesor Felipe A. Cabezas, 
ex director de “El Socialista” de 
Madrid, dijo en su intervención: 
“Ha llegado el momento de unir
nos todos en apretado haz para 
hacer fracasar log criminales in
tentos de los que, por salvar sus 
intereses y llenar más aún sus 
arcas, n° vacilan en llevar al ma
tadero a una gran parte de la 
humanidad, ni en avasallar a los 
pueblos con el secuestro de sus 
territorios y con la supresión de 
sus libertades más elementales”.

“La salvación de España, su 
recuperación democrática, el res
cate de la soberanía nacional de 
nuestra patria y de la libertad y 
el bienestar para nuestro pueblo, 
están indisolublemente ligadas al 
triunfo de la paz en el mundo”, - 
afirmó D. Venancio Lozoya, vice
presidente de la anterior Comi
sión.

Numerosos dirigentes y emi
sarios del movimiento de la paz 
expusieron las experiencias de su 
trabajo y la decisión entusiasta ■ 
de seguir luchando sin descanso 
por esta gran causa. La asam
blea registró la incorporación al 
movimiento de gran número de 
nuevos españoles. Y patentizó la 
creación de organizaciones flexi
bles y activas de lucha por la paz, 
grupos de casa, de familia y de 
pensión y comisiones de barrios, 
que representan a través de fir
mas a millares de españoles. Pe
ro expresó, al mismo tiempo, la 
necesidad de vencer las deficien
cias de que el movimiento adole
ce todavía, en cuanto a su orga
nización y a la comprensión de 
su amplio sentido, para que pue
da abarcar a los españoles todos. 
En este sentido, puede ser con
siderada la asamblea como un 
paso importante hacia un gran 
movimiento.

La asamblea envió un fervo
roso mensaje de saludo y adhe
sión al profesor Joliot-Curie y al 
Consejo M'undial de la Paz, acor
dó “su más amplia y entusiasta 
adhesión a las resoluciones del 
Congreso Español de la Paz, di
rigió una carta a la ONU en de
fensa de López Raymundo y los 
patriotas y combatientes de la 
paz en Cataluña y formuló, tam
bién ante la ONU, su protesta 
contra la conclusión del Pacto 
M i l i t a r  yanqui-franquista que 
equivale a la ocupación militar de 
España por los norteamericanos y 
crea un nuevo y peligroso foco 
de guerra para el mundo, al pue
blo español y a los patriotas es
pañoles perseguidos por el fran
quismo. También votó la asam
blea, por aclamación, vibrantes

saludos al doctor Giral y al Con- Esta debe ser hoy la preocupación central, acuciante, de los 
sejo Español de la Paz en Méxi- partidarios españoles de la paz. Debe serlo, en primer lugar, de 
co, y a nuestro periódico ESP A- los dirigentes y organizadores de nuestro gran movimiento.
NÀ Y LA PAZ, cuyo texto publi- Lo fundamental, en la organización del movimiento de la paz, 
camos aparte. También envió un es mantener activos los grupos existentes. Sólo así podrán crearse, 
mensaje al Presidente de la De- en torno a ellos y por irradiación suya, nuevos y nuevos grupos, 
legación uruguaya ante la ONU, En un movimiento, el gran acicate de la organización es la acción, 
señor Luis Batlle, agradeciendo la actividad. Los grupos de la paz no se crean para asentarse en 
la atención por él dispensada a un registro; se crean para actuar. La actuación es la razón de ser 
las demandas de intervención en de su existencia. Si no actúan, no existen. Y actuar, en el movi- 
favor de los 34 patriotas espa- miento de la paz, es ganar, movilizar para la paz nuevas volunta- 
ñoles. des, mantener constantemente en activo las ya ganadas.

La asamblea eligió la nueva La forma central, medular, permanente, de actuación de los 
Directiva de la Comisión Españo- grupos y los emisarios de la paz es la recogida incesante de firmas 
la por la Paz en el Uruguay, for- para el Llamamiento por un Pacto de Paz. Los pliegos que del in- 
mada así: Presidente, D. José terior^de España recibimos, cubiertos de firmas cada una de las 
Bergamín; Vicepresidente, D. Fe- cuales'representa para quien la da y quien la pide la amenaza de 
lipe A. Cabezas; Secretario, seño- la cárcel y de la más feroz represión, debe ser para todo parti
rá Luisa C. de Pérez; Pro-Sacre- dario de la paz una seria apelación al cumplimiento de su deber, 
tario, D. José Lasheras; Tesorero, Las firmas para el Pacto de Paz deben recogerse, ahora, fun. 
D. José López Pélaez; Vocales, damentalmente, de un modo nuevo. Situando el Llamamiento por 
D. Domingo Martínez Blanco, se- un Pacto de Paz, la lucha por la paz, en el centro mismo de la: 
ñorita María Luisa Santamarina, unión y de la lucha de los españoles por la independencia nacional, 
señora Yolanda M. Ferrari, D. contra la colonización de España por los yanquis, contra la venta 
Venancio _ Lozoya, D. Fernando ignominiosa de España para la guerra. El desembarco de los ma- 
Villar, señora María A. Quiroga, rinos yanquis en nuestro territorio, las desvergonzadas declaracio- 
D. Luis Viadero, D. Martín Font, nes de Franco, el anuncio hecho por Acheson de que se disponen 
señora Josefa Gesto, D. Valentín a salir para España los jefes militares de las comisiones de ocu- 
Fernández y D. Agustín Vera. pación, demuestran que la venta de España ha salido ya de la fase

_______________________________  de la negociación para entrar en la etapa abierta de la ocupación
militar.

N U E V O S  El estado de efervescencia e indignación que todo esto no puede
T F S T T l V r O l í I O S  P°r me,íos de crear en el ánimo de todo patriota español debe ser 
X Xi O 1 A lu . yj ix 1 U  o  esclarecido certeramente por los emisarios de la paz. La unión de 

S O B R E  todos los españoles por la paz y la independencia nacional de Es- 
“ E S P A Ñ A  Y L A  P A Z ” Paaa es el único camino para dar a esas inquietudes un cauce de

La breve declaración que el Consejo Español de la Paz acaba 
de lanzar al final de su llamamiento contra la entrega de España 

chornos U ocasión*nara saludar á para ,a guera debe ser demento esencial para la movilización de 
nuestro ^ri^vozE S^A Ñ A  Y LA '.«* es»añ<)1-  P°r Pac“> d* **.«, Hay que lograr para ella miles
PAZ y decirles que los ejempla.

Desde París nos escribe un 
grupo de españoles: “Aprove-

res que llegan a nuestro poder 
nos los quitan de las manos; tal 
es la entusiasta acogida que se 
le dispensa”.

Del Brasil, hemos recibido una 
carta que dice: “La impresión que 
su periódico causa aquí, entre los 
compatriotas, es excelente. Por 
su certero contenido, su tono y su 
lenguaje de amplitud, muy logra
dos; por su espléndida parte grá
fica, con «sos recuerdos vivos de 
la tierra, que se adentran por 
los ojos y despiertan a los más 
adormecidos, reavivándoles el re
cuerdo de tantas cosas entraña
bles; por la variedad y la am
plitud de tantas prestigiosas cola
boraciones, unidas en la más al
ta aspiración común. Por todo 
ello, el periódico cuando llega, 
proporciona una inmensa ale
gria”.

Un viejo español, residente en 
California: “He recibido un núme
ro de E S P A Ñ A  Y LA PAZ. 
I Magnífico! Soy un refugiado del 
hambre, que salió de España en 
1920. Tengo 73 años. Vivo un 

.poco a trasmano del mundo, co
mo corresponde a un destripate
rrones. Trabajo nueve horas dia
rias en las agotadoras faenas del 
campo. Mis dolores, los llevo pa
rejos con los de España. Para 
condenar una injusticia, aún me 
sobra coraje. Contad conmigo".

de firmas. Ningún español sensible puede negarse a suscribir esta 
declaración, cuyos términos son amplísimos y llaman a los senti
mientos patrióticos de todos.

Visitar a los españoles casa por casa y puerta por puerta. Bus
carlos a todos, donde quiera que estén. Hablar con todos, uno por 
uno. Explicar^ convencer, centrando la argumentacióln sobre el 
trágico destino que a España le deparan los instigadores de la gue
rra y con la declaración del Conseo Español en la mano, difundien
do y haciendo firmar esta declaración entre todos los españoles. 
Esa es, ahora, la gran empresa de honor de nuestros emisarios 
de la paz.

Cumpliremos, así, en una situación mucho más grave para la 
vida de nuestra patria, el más alto de los deberes que nos ha im
puesto el Congreso Español de la Paz: “forjar un frente común, 
nacional y patriótico, como único camino hacia el triunfo de la paz 
y de la independencia de España”.

DESDE FRANCIA

A D H E S I O N
E S P A Ñ O L

A L
D E

EN CUBA

M E N S A J E  A L  
D O C T O R  G I R A L

Firmado por el Dr. Alfredo 
Carabot, Presidente y el Prof. 
José M. Jerez, Secretario de la 
Comisión Española por la Paz 
en Cuba, el Dr. José Giral ha re
cibido un entusiasta mensaje, en 
el que aquella Comisión “expre
sa su adhesión incondicional al 
Consejo Español por la Paz”. 
“Los históricos acuerdos del Con
greso Español de la Paz cele
brado en México ofrecen —dice 
el mensaje— orientación y en
señanzas para nuestro trabajo. 
Constituyen un estímulo para 
nuestro trabajo y nos ayudarán 
a superar las debilidades y a 
elevar nuestro movimiento, en 
Cuba, a la altura que las cir
cunstancias exigen y que ofre
cen nuestras propias posibilida
des”.

En nombre de 42 delegados, 
representando a más de 25,000 
españoles de diversas tendencias 
adheridos al Llamamiento por un 
Pacto de Paz en aquel departa
mento, la Asamblea departamen
tal de la Paz del Alto Garona, 
reunida el 13 de enero, acordó: 
“Enviar su entusiasta saludo al 
Consejo Español de la Paz y a 
su honorable Presidente, Dr. D. 
José Giral. Y felicitar a dicho 
Consejo por la organización, des
arrollo, sentido unitario v pa
triótico, y por las importantes 
resoluciones del Congreso, que 
consideramos como un valioso re
forzamiento del movimiento es
pañol de la paz y una preciosa 
ayuda a la causa de la lucha por

D I S T I N C I O N  AL  
D R .  M A R Q U E Z

El Congreso Internacional de 
Oftalmología, recientemente cele
brado en M’éxico, ha hecho ob
jeto de grandes v merecidas dis
tinciones al Dr. don Manuel 
Márquez, designado miembro del 
Comité de Honor del Congreso y 
del organismo permanente ema
nado de él. El Dr. Márquez, glo
ria de la ciencia española y gran 
patriota, honra al Consejo Es
pañol de la Paz, del que es Vi- 
oepresidqntq. ESPAÑA Y LA 
PAZ saluda fervorosamente a 
nuestro eminente compatriota, 
cuyos altos méritos científicos 
llenan de orgullo a los españo
les amantes de su patria y de la 
paz.______ ._________________

La Paz, la mejor amiga de la infancia.— Home
naje del gran dibujante francés Jan Ef f el  a la 

Conferencia Internacional de la Infancia.

EN MEXICO

N U E V A S  F I R M A S  
Y N U E V O S  G R U P O S

C O N S E J O  
L A  P A Z

Alrededor de 150 nuevas fir
mas españolas se han reunido en 
estos últimos días por un Pacto 
de Paz. Los dos grupos de que 
es animador Santiago Rodrí
guez, Campeón de la campaña 
por un Pacto de Paz, han reco
gido 60, 45 de las cuales son de 
viejos residentes. Algunos de 
ellos han manifestado deseos de 
trabajar activamente por la paz, 
constiuyifndo nuevos g r u p o s .  
Uno de ellos ha sido creado ya 
y otros están en vías de crea
ción. Integran el nuevo grupo 
creado los vecinos de una casa

habitada por gspañoles. Entre 
sus componentes predominan los 
miembros de la vieja colonia.

El trabajo de recogida de fir
mas casa por casa y puerta, em
prendido todavía m u y  débil
mente, revela las grandes posi
bilidades de formación de nue
vos grupos, de extensión y con
solidación del movimiento espa
ñol de la paz. Establece lazos 
personales muy fructíferos en
tre los actuales emisarios y  los 
futuros, ahonda la conciencia y 
el entusiasmo en la lucha por la 
paz.

U N  S A L U D O  
DE MALLORCA

A S A M B L E A  DE  
P A R T I D A R I O S  
D E  L A  P A Z

Firmado por 110 partidarios de 
la paz, hemos recibido de Espa
ña. con fecha de agosto de 1951, 
un vibrante saludo:

Desde la isla de Mallorca, la 
perla más hermosa del mar lati
no; desde esta Mallorca tan mar
tirizada por el fascismo antipa
triótico, como rebelde a la políti
ca de gangrena moral y de do
minio del infame gobierno norte
americano, os saludamos, herma
nos, y os decimos: la causa de 
la paz triunfará, porque los in
cendiarios de guerra están hun
didos en la bajeza, llenos de sa
dismo y, cansados ya de deshon
rar sus vidas, corren inconscien
te y velozmente a deshonrar su 
propia muerte. ..

“Frente al furor de la tragedia, 
los que en Mallorca nos unimos 
bajo el glorios estandarte de los 
Partidarios de la Paz, firmamos 
al pie de este saludo y nos uni
mos fervorosamente al Llama
miento del Consejo Mundial de la 
Paz en pro de un Pacto de Paz 
entre las Cinco Grandes Poten
cias.

Se ha celebrado en México, ba
jo la presidencia de un grupo de 
miembros del Consejo Español de 
la Paz. Habló, en nombre de 
éste, el señor Martí Rouret, 
qiuien, después de exponer los 
problemas apremiantes de la si
tuación, llamó a todos los Gru
pos y  Comisiones de la Paz, cotí 
mucho insistencia, hacia la im
periosa necesidad de impulsar la 
recogida de firmas por un Pac
to de Paz. D. Pedro Camacho, 
miembro del Consejo Español en 
Guadalajara, de paso por Méxi
co, dirigió la pajabra a la Asam
blea en torno a la lucha por la 
independencia de España, como 
inseparable de la causa de la 
paz. Los representantes de di
versos grupos asumieron ante 
la asamblea compromisos de re
cogida de firmas para el próxi
mo mes, por un total de 1,125.

“Un grupo de obreros de di
versas profesiones; un grupo de 
ex militares; un grupo de inte
lectuales; un grupo de compesi- 
nos del agro mallorquín”.

la independencia, el pan, la paz 
y la libertad de nuestro pueblo, 
el cual, bajo las terribles condi
ciones del criminal régimen fran
quista, nos da el ejemplo de la 
unión, y nos señala, con tanta 
dignidad y tanta firmeza, el ca
mino que hay que seguir”.

En otros puntos, la resolución 
recoge el acuerdo de “seguir lu
chando sin descanso” por el Pac
to de Paz y “luchar incansable
mente contra la ocupación yan
qui de nuestro país y combatir
la venta y entrega de España pol
la banda de foragidos franquis. 
tas, que han rebajado a nuestra 
patria a la categoría de una co
lonia”.

E L  P R E C I O  DE  
L A  G U E R R A

^^Viene de la Pág. 1)
ciosas y responsables propuestas 
sobre el desarme, la prohibición 
de la bomba atómica y la con
clusión de un sólido Pacto de Paz. 
La negativa irreductible a acep
tarlas es clara prueba con los 
demás hechos, de que los agreso
res siguen adelante con su polí
tica de preparación de la gue
rra y dispuestos a desencadenar
la, si los pueblos, en una gigan. 
tesca acción unida por la paz, no 
les cierran el paso.

Para nosotros, españoles, el 
precio de la guerra es la venta 
de España y el pavoroso espec
tro de la destrucción que sobre 
ella se cierne. Listos ya los dic
támenes de las Comisiones eco. 
nómica y militar, presentados ai 
comprador por Suffrin y Spry, 
se disponen a salir para España 
los encargados de preparar sobro 
el terreno la ocupación milrtar 
total de nuestro país. “Un grupo 
de jefes militares partirá pron
to para España”, acaba de anun
ciar Adbeson. Muñoz Grandes, el 
criminal de guerra de la División 
Azul, se dispone a recibirlos, al
borozado. La VI Flota ha medido 
ya los calados de los puertos que 
ha de ocupar, y los marinos yan
quis han inspeccionado las ins
talaciones de las bases en que se 
disponen a establecerse. Las de
claraciones de Franco, el coloni
zador de España, al corresponsal 
Sulzberger, proclaman impúdica
mente la trágica suerte que está 
pw parada para el suelo español.

CALUROSO SALUDO 
A N U E S T R O  
P E R I O D I C O

Lo ha enviado la Asamblea 
Española de la Paz celebrada 
en el Uruguay y dice así:

“Saludamos a la magnífica re
vista ‘ESPAÑA Y LA PAZ”, que 
dirige el gran poeta León Feli
pe. “ESPAÑA Y LA PAZ” se 
ha convertido ya en un amigo 
inseparable de cada español que 
la conoce, en un elemento indis
pensable para la actividad de to
do español partidario de la paz. 
Abre las puertas, despierta las 
conciencias y atrae a los espa
ñoles hacia la actividad y la lu
cha en defensa de la paz y con
tra la venta infame de nuestra 
patria hecha por el franquismo 
a los belicistas e invasores nor
teamericanos y contra el ofre
cimiento franquista de enviar a 
los españoles a morir a las ór
denes de los pretores yanquis del 
Ejército Atlántico en la guerra 
que preparan contra los pueblos 
libres”.

En su mensaje, la asamblea 
“promete realizar todos los es- 
fuezos necesarios para extender 
más su difusión y contribuir me
jor a su sostenimiento y defen
sa”.

V E L A R  P O R  LA  
U N I D A D  Y L A  
C O N C I E N C I A  DE 
N U E S T R O  
M O V I M I E N T O

Ante esta tremenda rcu'ilad, 
ei Llamamiento del Conssjo Es
pañol de la Paz deb - s.*r escu
chado por todos los buenos espa- 
ñoles. Sus palabras son ciertas. 
Aún es tiempo de luchar contra 
el infama sacrificio de España 
Aun es tiempo de evitar la pér
dida de su independencia v la 
amenaza de su total destrucción, 
si todos los españoles patriotas 
se unen, se manifiestan y luchan 
por la salvación de España en 
una sagrada unión nacional con
tra la guerra y contra el régimen 
que ha vendido nuestra patria y 
la sangre de sus hijos a quienes 
quieren desencadenarla sobre el 
mundo.

El movimiento español de la 
Paz es ya lo suficientemente 
fuerte para producir quebrade
ros de cabeza a quienes han ven
dido nuestra patria para la gue
rra. Se apoya sobre una unidad y 
una conciencia patrióticas y com
bativas que quedaron claramente 
demostradas en el Congreso Es
pañol de la Paz. Las 432,000 fir
mas españolas logradas hasta aho
ra por un Pacto de Paz repre
sentan una movilización de vo
luntades sin precedente. Ningún 
movimiento humano tan podero
so, tan unido en sus altos riñes, 
como el movimiento mundial de 
la paz, las fuerzas de la guerra, 
interesadas en mellarlo, lanzan 
sobre él agentes desintegradores, 
desde posiciones que en algunos 
puedan mover a confusión. Con
tra la labor de zapa de estas sus
tancias deletéreas hay que llamar 
la atención a todos los partidarios 
de la paz. La bandera del movi
miento de la paz la empuña sa
biamente el Consejo Mundial, • 
quienes traten de infiltrarse en 
nuestras filas agitando otras sólo 
vienen cumpliendo un cometido 
de los enemigos de la paz, a tra
tar de desorientarlo y cntorpe- 
cerln -------------------



LA VANGUARDIA

EL PRIMER DESEMBARCO DE LOS

La visita de la VI Flota

Por AMARO DEL ROSAL.

La visita de la VI Flota de 
guerra norteamericana a Espa
ña, “en misión de paz y con gen
tiles ademanes amistosos”, como 
la define el periódico madrileño 
A.B.C., ha brindado al régimen 
franquista una magnífica opor
tunidad para mostrar su servi
lismo, su falta de decoro y de 
dignidad.

Treinta y cinco unidades de la 
Flota de guerra “singularmente 
distribuidas” han ocupado du
rante unos días los puertos de 
Valencia, Cartagena, Almeria, 
Málaga, Tarragona, Barcelona y 
Palma de Mallorca. Con esta 
“distribución” parece como si los 
yanquis quisieran decirle a Fran
co, en guerra con su pueblo des
de 1936: “No tengas miedo, aquí 
estamos nosotros y nuestros bar
cos”. El franquismo, a través 
de una campaña de prensa y radio 
orquetada, no ha hecho más que 
poner de relieve el poderlo norte
americano de la Flota, de sus 
nuevos amos, aprovedhando su 
presencia para fortalecer y valo
rizar su política de guerra a la 
vez que intentaba intimidar al 
p u e b l o  español porque “esos 
barcos —dice A.B.C.— tendrán 
qüe dar también batallas decisi
vas, sino es que su propia gran
deza arredra al adversario y lo 
sujeta a los ideales de paz y de 
libertad que defienden. . . ” El 
enano de Madrid, que soñara con 
un Imperio, a la sombra de esos 
barcos, olvidando lo de Cavile, 
considerase un gigante.

En cada puerto visitado, las 
autoridades falangistas estable
cieron un campeonato para ver 
cuál de ellas alcanzaba un ma
yor límite de degradación de to
do sentido del decoro y de la 
dignidad nacional. Las autorida. 
des de las ciudades ocupadas es
taban en competencia entre si 
disputándose el número y la ca
lidad de los barcos asi como la 
jerarquia de los jefes que les ha
bían correspondido. El Goberna
dor (jefe provincial de Falan
ge) que le había correspodido, 
por ejemplo, un Almirante sen
tíase ya un Napoleón al “ser
vicio de una causa que, en el 
mundo moderno, es equivalente 
a la que defendieron, en Sevi
lla, Fernando III y los barcos 
del almirante Bonifaz”. “A Má
laga, dice un periódico, le han co
rrespondido 96 marinos”, refi
riéndose a los que tomaron tie
rra y participaron en los home
najes. De otra parte, siente cier
ta tristeza porque sólo recibió 
cuatro Dragaminas. A Madrid le 
correspondió un importante gru
po de marinos. Franco debe la
mentarse de que el Manzanares no 
haya podido recibir un barco. La 
grandeza del franquismo aún no 
llega a tanto. “Marinos de la VI 
Flota, dice “Pueblo”, están en 
nuestra capial. La Gran Vía ma
drileña se ha llenado esta ma
ñana con el color azul de sus 
uniformes y el paso tranquilo y 
sosegado de quienes están mu
cho tiempo a bordo”. El plumí
fero falangista del mismo perió
dico, F. de Castro, en interviú 
a un gïupo de marinos, les hace 
esta pregunta de repugnante ce
lestina:

periodistas diciéndoles: "Me voy 
contentísimo de Mallorca, y es 
pero que al volver hable el cas
tellano también como ustedes”, 
Mallorca ya está conquistada; al 
almirante sólo le tala conquis
tar el idioma de los mallorquí- 
nos. El alcalde falangista de 
Cartagena encontró tan “espa
ñolizado” al contraalmirante Me 
Lean que se vió obligado a rega
larle un capote de torero con 
el que posiblemente espera rea
lizar algunos “faenas” en el Me. 
diterráneo.

El resumen de todas las jor
nadas le correspondió al almiran
te Mathias Gardner, jefe de la 
VI Flota afirmando “que el uso 
de las bases navales españolas 
facilitaría sin duda las funcio. 
nes estratégicas v operativas de 
la organización del Pacto Atlán
tico Norte en el Mediterráneo; 
que los puertos españoles “esta
rían inicialmente fuera del radio
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de acción de las fuerzas aéreas 
rusas” ¿Y después...?  Esto es 
lo que no ha dicho el nlmirante, 
pero no por eso deja de saberlo 
el pueblo español. El almirante 
yanqui puede disponer de las ba
ses porque Franco en su mensa
je de primero de año, ofreciendo 
una vez más a España, afirma
ba “que el valor de España para 
la defensa de esta área geográ
fica no puede ser ignorado. A 
caballo entre dos mares, se ofre
ce como reducto natural entre 
los países atlánticos y el viejo 
mar de nuesra civilización lati
na, cuyas puertas guarda”. El 
caudillo debió a ñ a d i r  que el 
Mississipí desemboca en España 
y es navegable hasta su guarida 
de El Pardo.

La trayectoria de traición del 
(franquismo no puede ser más

evidente para el pueblo español. 
Si la presencia de la VI Flota 
ha sido una denuncia clara de 
esa política, de otra parte, ha evi
denciado el divorcio que existe 
entre. Franco y el pueblo. La pro
funda sima que separa al régi
men, al equipo de vendepatrias, 
del pueblo español. Si los mari
nos han tenido suficiente capa
cidad de observación, h a b r á n  
apreciado la frialdad de las ma
sas populares, del pueblo, no só
lo indiferente, sino hostil a la 
presencia de unos barcos al ser
vicio de una política de guerra 
que tiene el repudio de los espa
ñoles. Al servicio de una causa 
de dominación que nada tiene de 
común con el pueblo español. La 
visita de la VI Flota ha servido 
la política de guerra del tirano 
que desde hace quince años so-

Se está preparando la Confe
rencia de Paz de los países del 
Cercano y Medio Oriente y  del 
Africa del Norte. Los partida
rios de la paz trabajan activa
mente con vistas a esta impor
tantísima conferencia en Argelia, 
Egipto, Irán, Siria y Líbano, Tú- 
nes e Israel.

dijo

juzga a España. No eran las 
banderas de esos barcos, bande
ras de paz, sino de guerra. No 
eran banderas de libertad y de
mocracia, sino banderes que se 
confundían con la de la tiranía 
y con la sangre de Corea. Y el 
pueblo español lucha desde hace 
quince años por la paz, por la li
bertad y por la democracia. Que 
el Almirante Gardner y sus su
bordinados no olviden que 'el pue
blo español también está dentro 
de la geografía.. .
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“Entre las mujeres y el vino 
español ¿ qué es lo que prefieren ?

Ríen, se miran, vuelven a reír, 
se les iluminan los ojos por dos 
veces y P°r fin responden:

—Las opiniones esán dividi
das.

—Quisiéramos y queremos las 
dos cosas. . .

Valencia fué favorecida por la 
ocupación del Embajador y su 
personal y por los ¡barcos más 
importantes. H a s t a  un porta
aviones. Allí estaba Mr. Stanton 
Griffis, fallero de honor y nue
vo Patrón de España. Los fa
langistas de Valencia sentíanse 
más orgullosos, que los de Ta
rragona. En pago a la distinción 
de que fueron objeto entregaron 
al Embajador las llaves de la 
Casa de América de Valencia; 
organizaron una corrida de to
ros y los valencianos vieron por 
primera vez su ciudad inundada 
de carteles en un idioma que no 
entendían. Un periódico anun
ciaba el acontecimiento con es
te título; “UNA CORRIDA MA- 
DE IN U.S.A.”. Valencia al atar
decer, dice “Pueblo”, parecía in
vadida por un nube de para- 
caídas. Tal semeja el deambular 
alegre y en pequeños grupos de 
los marinos de la VT Flota de 
g u e r r a  norteamericana”. Para 
asegurar el orden los yanquis 
desembarcaron sus jeeps insta
lando sus propios servicios de 
policía en las oficinas de la po
licía franquista puesta a sus ór
denes.

En Palma de Mallorca el al
mirante Parson se despidió de los
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En su reunión de Viena, 
el Consejo Mundial de la Paz; 
“La creciente oposición de lo» 
pueblos del Cercano y Medio 
Oriente y del Africa del Norte 
contra el acantonamiento de tro. 
pas extranjeras en su territorio, 
contra lu concesión de bases es. 
tratégicas y el acaparamiento 
de los recursos de sus países, 
constituyen una esencial contri, 
bución a la causa de la paz. La 
negativa del pueblo egipcio a de
jarse enrolar en un pacto de 
aventura y de guerra representa 
una sustancial aportación al man. 
tenimiento de la paz en el Medi. 
terráneo y en el mundo”.

Los acontecimientos de los úL 
timos días demuestran hasta que 
punto la causa de la paz es, tam
bién en los países coloniales ¡r 
vasallos, inseparable de la lucha 
de los pueblos por su indepen. 
dencia nacional.

El pueblo egipcio, firmemente 
resuelto a expulsar de su país a 
los invasores ingleses, para de
fender su paz, acaba de dar al 
mundo pruebas maravillosas de 
heroísmo. Los ocupantes milita, 
res ingleses llaman en su ayuda, 
allí como en todas partes, a los 
belicistas yanquis, ávidos (le ex
tender por doquiera su domina, 
ción y su política de güera. Pe. 
ro, ia legitima lucha nacional del 
pueblo egipcio triunfará, porque 
es la causa de la independencia 

. del país, mantenida por todos los 
patriotas y apoyada por toda la 
humanidad progresiva.

También el pueblo de Túnez 
ha dado heroicas pruebas de su 
voluntad de conquistar la inde
pendencia, frente a la brutal re. 
presión del redivivo imperialis. 
mo francés, sostenido por los 
yanquis y a su servicio. El mo- 
vimiento de liberación nacional 
de Túnez cobra poderoso impul
so. Todo el país ha sido sacudí- 
do por las huelgas y  las luchas 
en que no toman parte solamen, 
te los obreros, sino también los 
campesinos y los comerciantes y 
artesanos patriotas.

La heroica y ejemplar lucha 
del pueblo coreano por su inte
gridad y su independencia nacio
nal y la lucha victoriosa del Viet- 
Nam encienden el entusiasmo de 
todos los pueblos de los países 
coloniales, cuyo recio despertar 
es un poderoso factor en la lu
cha mundial por la paz.

El franquismo se ha apresura, 
do a ofrecerse a sus amos yan
quis, como mastín de rebaño, pa. 
ra ayudar a éstos a mantener a 
los pueblos oprimidos en su es
clavitud colonial. “España —ha 
dicho el ministro franquista Mar. 
tín Artajo— es el mejor media
dor entre Occidente y el mundo 
árabe con los demás pueblos is. 
lámicos”. Al convertir a Espa
ña en una colonia más (fe los 
EE. UU., el régimen franquista 
tiembla viendo cómo los pueblos 
de las colonias se aprestan a sa
cudir el yugo de la guerra y de 
la opresión.

Salvemos a la Infancia...
(Viene de la Pag. 5)

que es un juegúete, y olvidarán 
los días horribles, viviendo entre 
escombros, bajo el cielo raso. Y 
solo serán en el pasado, como una 
dolorosa pesadilla, los dias eter
nos sin comer, pendientes del pe
dazo de pan o de carne arroja
dos por la mano fría de algún 
turista o de algún marinero de 
paso en algún puerto español.

|Los niños españoles serán fe
lices algún día! Para que lo sean 
luchan en las montañas españo. 
las los guerrilleros, y los obre
ros en las fábricas de España 
tienden esa red de manos apa- 
sionadas y de corazones patróti- 
cos, que darán al traste con el 
poder franquista, que impedirán 
que la vida de los niños españo. 
les, esa espantosa vida de hoy, 
sea infinitamente más desventu- 
rada.. .  Esas manos y esos co. 
rezones, labran para ellos la paz, 
que será a la larga una vida me
jor, la que tienen derecho a go
zar, como el tesoro más precioso 
que son de nuestro heroico pue. 
blo.

Diversos aspectos Je la ocupación militar de España por los marinos yanquis. Los cañones Je la escuaJra Je Truman, enfilados sobre 
tierra española. La prensa franquista recoge con alborozo las estam pas que todo español patriota Jebe contemplar con odio y  con ver

güenza, las estampas de la España colonizada por los yanquis.

Pero en tanto, en esa Confe
rencia Internacional para la De
fensa de la Infancia, junto a la 
voz de la España encadenada, 
deben estar muy presentes los 
ojos tristes, las manos enflaque, 
cidas, de los niños españoles. En 
esa Conferencia Internacional de
ben adoptarse acuerdos que im
pongan a las llamadas democra
cias una actitud digna, una acti
tud que acabe para siempre con 
ese dolor de los niños españoles 
hambrientos, tuberculosos, anal
fabetos, perseguidos, encarcela
dos, con hambre y sin amor...


